
Afto VII.— Número 2144. Lúncs 19 Je  Noviembre de 1800. Año VIL— Numere 2114.
rssxsa

El PMSAMEIVTO ESPM
DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO.

PSKCIOS DE 9DSC*!CI0K.— E n  Madrid: 1 9  r s .  a l  m e s . — E n  Provincias: 9 0  rs. a l  m e s  y  6 0  p o r  t r i m e r t r e  e n  
s i j n a d o s ,  y  * 9  r« .  a l  m e s  y  6 4  t r i m e s t r e  e n  l a  a d m i n i s t r a c i ó n . — E n e l J f x í r a n j e r o :  Í O t n m e s t r e . — En Vtlramar. 
I r ú n e s t r e . — L a  a d m i n i s t r a c i ó n  d o  r e s p o n d e  d e  l o s  s e l l o s  q u e  s e  l e  r e m i t a n  e n  c a r t a  s in  c e r t i f i c a r .

6 0  vor tr im estre en casa de los comí- 
• - ......  9 0  rs.

PVRTOS DS SDSCRICIOR.— Aíarfrtr': En la  administración, calle de Peiayo, números 38 y  40 , c o a r to fe n n c ip í ld e  k  derecM 
— Provincias: En los puntos que se anuncian el último día de cada mes.—Í a r t í :  Agencia iraQCO^^sfpfiola ú e l i .  l .  a .  ¡ 
vedra. 55, Rué Taitbout.—3/an«a: D. Francisco Zudaire, Presbítero y D. Qumtiii ZaTilaea.

PARTE EXTRANJERA.
Una noticia grave h a  circulado en  los dos dias 

intepiores en Madrid; tal es la m u e r te  del P r in ­

cipe de Gales, hijo prim ogeoito de la R e in a  Vic­

toria  de Ing la te r r i.  E l Principe, fué a  San I’e- 

te rsbu rgo  para  asistir  á la hoda d e lg ran  duque 

jiercdero de R usia con la Princesa  D agm ar de 

Dinamarca, y  se suponia que en u na  cacería  dió 

una  caicla del caballo, fracturándose ia  clavicula, 

dt; cuyas resu ltas  murió. Uu despacho telegráfi­

co de la A gencia  l la v a s  nos hizo saber que  este 

infausto ru m o r  co rr ía  por P a rise l  v iérnes, y  otro  

de Londres anunciaba com o cosa c ie rta  que  se 

sabía que el meneionado Principe  hab la  recibido 

una  grave herida  en la  ciaTÍcula, pero nada d e ­

cía que  confirmase el ru m o r  de la m u e r te .  E s ta  

c ircunstancia , unida á la de n o  te n e rse  notic ia  

ninguna oficial eu las legaciones de Ing la te r ra  y 

Rusia, según pudim os averiguar ayer en las p r i ­

m eras  boras d é l a  m a ñ a n a ,  nos inclinó  á  c reer 

que el rum or carecía  de fundam ento .

El telégrafo ha venido posterierm en te  á sa ­
carnos de dudas , anunciando que s«n falsas las 

noticias no sólo d é l a  m u e r te  sino tam bién de la 

herida. La alarm a que estas  p ro d u jen m  n o  era  

])or cierto  infundada.
A cualquiera se  le alcanza d« cuán ta  trascen ­

dencia seria en las presen tes  c ircunstancias  para  

Ing la te rra  la m u erte  del P rinc ipe  heredero  del 

T rono . E l  bijo m ayor de este cuen ta  dos ó tres 

oúos, y la Reina Victoria, au nque  de b u en a  edad 

todavía, está en tal estado de abatim ien to  desde 

la pérd ida  de su marido, q ue  seria  m uy  de te ­

m e r  que llegara el caso de tener que  apelar á 

una regencia.

La noticia relativa á la in tervención de P ru -  

sia en  la cuestión rom ana , de que se hacia c a r ­

go el corresponsal en R om a de L ' U nitá Calíoli- 
ca .  en  la  in te resan tís im a  correspondencia  que 

insertamos f n  nues tro  u lt im o n ú m e ro ,  la vemos 

confirmada en  o tra  de la  m ism a c iudad, que 
publica el excelente diario de París l .e  Monde.

El Gabinete de Berlín  pa rece  que  fija su aten­

ción con g ran  em peño en la  situac ión  del Papa, 
y p rocura  s inceram ente q ue  la cuestión  de la 

soberanía tem poral se resuelva en sentido favo­

rab le  á la  Santa Sede. A delantáadose á las de- 
duciones contrarias á esta noticia, que pudie ran  

hacerse  de ia  alianza de P rusia  con el reino  

subalpino, dice el corresponsal de L e  Monde: 

«Se equivocaría g ran d em en te  el que creyese que 

P ru s ia  h a  querido  aliarse sér iam en te  á  lá rev o ­

lución italiana; quiso servirse de ella ayer para 

h ace r  la gue rra  a l A ustria , pero huy no desea 

más q ue  desprenderse de tan  vil ins trum ento , 

cuya inutilidad, p o r  o tra  p a n e ,  ha experim en­

tado...... P rusia  aspira á colocarse para con la

S anta  Sede en situación que  le atraiga las sim ­

patías de las püblacioues católicas que acaba de 

anexionarse y las de la Conlederacion del Sur, 

que p iensa anexionarse p ro n to ....... P ru s ia  tra ­

baja, pues, e a  in te ré s  p rop io , trabaja  p o r  con­

solidarse, trabaja  en  in terés  de su pohtica a c ­

tual.»
No puede espera rse  c ie r tam en te  que  una  

Potencia , cuyo Soberano y cuyo  Gobierno son 

protestantes, obren p o r  am or al Jefe del Cato- 

licisuio; pero algoliay que conceder á la fuerza 

de la ju á t ic ia  y a l respeto hum .iiiaraente inexpli­

cable que infunile lias;a á tos hereges el augusta  

Vicario de Jesucris to .

A este propósito no podemos menos da m en ­

cionar u 'i precioso articulo  que publica L 'U ni-  

lá  CalloUcavii uno ilii sus ú ltim os núm eros, con 

el titulo de F uerza  e x lra o rd in a r ia  d e  una  frase  

del ¡ 'apa .  E l diario tu r iu cs  luu'e las más opor­

tunas consideraciones acerca del efecto q ue  lian 

producido en toda E uropa  las palabras en que 

el inm orta l l 'io  IX  h a  mauit'estado su reso lu ­

ción de sulir de Roma si fuere p reciso , s i  opor- 

hif-rit, en estos tiem pos ea  que se profesa v e r ­

dadera idolalria á la fuerza m ateria l; cuaudo 

todas las naciones se ocupan  en arm arse  basta 
los d ientes y la actividad h u m a n a  se ejercita  con 

g ran  afan en inventar fusiles, fabricar cañones 

y p roporciouarse m e iiio i  de destrucción  y r u i ­

na. «Ese sí  oporítie r i / ,  dice L 'U n ilá ,  h a  tu rb a ­

do el sueño á Napoleon, h a  lieclio p en sa r  a P r u ­

sia, y ha becho es trem ecerse  al fu e r te  barón 

Ricasoli. Del s í  oportuerit  habla e l T im es  en 

Londres, habla y reh ab la  el Journ a l des Debats 
en P a r ís ,  y ha enloquecido á  los periodistas Ita 

líauisimos. Esa frase del Papa hace estud iar á 

Gladstone y á C larendou, y pone en  movimiento 

al general F leu ry  y á  Oddo ftussell, ocupa á 

España, conm ueve á Mazzini, liace t rab a ja r  al 

^ lég ra fo , asusta á  ios tím idos, anim a á los bue- 

•los; es el proem io  de esos señalados triunfos de 

la Iglesia que no faltarán en 1SG7. Nueve años 

íiace, coutin iia , que la Gacela del Pójwlo  se 

atreví* á  dec ir  ijue «nadie p uede  tom ar eu serio 

- la có rte  papal, y nadie se cu ida  de ella; ■> y anun  

ciaba que el T run o  del P ap a ,  «por convenien­

cias diplomáticas provisionales, existe todavía;

pero se asemeja á  los cadáveres em balsam a ­

do s ...... Y de ese cadáver em balsam ado, sale

una frase en O ctubre de ISGfi, u n  sim ple si  

oportuer il ,  y la  revolucio» se estrem ece, y E u ­

ropa  tiembla, y e l  mundo espera atónito.*

En verdad  que  el espectáculo que  el anciano 

y débil P ío IX  presen ta  an te  los poderes -de  la 

tie rra ,  es más p a ra  m editado q ue  para referido.

La p rensa  semi oficial francesa vuelve estos 

d ias al manoseado tem a de la conciliación en tre  

el Pontífice y  el re ino  de Italia. La P a tr ie ,  La 

France  y  hasta  e l M onitor, en su edición de la 

ta rde , se a treven  todavía á a l im en ta r  locas es­

peranzas de una conciliación imposible, tan ta s  

veces desm entida p o r  el augusto  P ío  IX , y  s in ­

gu la rm ente  en su  ú lt im a alocucion, y dan  á en ­

tender,  especia lm ente  la  F rance , que  esta seria 

la solucion de la g ran  cuestión que  tiene en es- 

pectativa al m undo  en te ro . Pero  el diario del 

vizconde de La G ueroniere  no solo se limita á 

defender esa idea, sino que para ello insulta y  

calumnia al venerab le  Pío  IX  y al Clero del Vé­

neto.

Hé aquí sus palabras:

■No, no; Pío IX resistirá, como lo ha hecho h as ­
ta ahora, á esas desastrosas sugestiones. ¿No es él 
quien en los dias más be líos de su Pontificado inau ­
guró ese movi miento italiano que se afirmó des­

pués hasta el entusiasmo? ¿No prueban acaso las 
manifestaciones del Clero veoeciaoo cuán profun­
damente han penetrado en las capas sociales esas 
ideas de emancipación y de independeacia?

>No; la Italia y  el Papa no pueden estar siempre 
divididos. Apartemos las sombrías previsioaes que 
implicaría la prolorigacion indefinida do ese di­
vorcio. P ío IX tuvo la iniciativa de la  obra ita lia ­
na; únicamente sus enemigos pueden envidiarle el 
honor de coronarla por una da esas transacciones 
memorables,que harían i  los italianos mismos amar 
uno soberanía á  la que deben las páginas más n o ­
bles de su historia y  á la  que deberían las s im pa­
tías del mundo católico.-

¡Suponer que Pío  IX  inauguró  el movimiento 

italiano que h a  a rreba tad o  la  m ayor parte  de 

sus provincias y qu ie re  a r ro ja r le  del Vaticano 

como lé a rro jó  en 1848! ¡Hacer á  Pío  IX  y al 

clero del Véneto cómplices de los que en 1848 
asesinaron al conde Rossi y llevaron u n  cañón 

delante  del Q uírinal, de los que en 1860 levan­

ta ron  un m onum ento  al asesino del Rey d e  Ñ a ­

póles, y en  1866 ab ren  los brazos al regicida 

Mazzini! Pecíso es acordarse del e jem plo vivo de 

paciencia y m ansedum bre  q ue  nos dá el b o n d a ­

dosísimo. Pío IX para leer con calm a artículos 

com oEl P ontificado xj la  I ta lia ,  publicado p o r  la 

¡ 'ranee . ^

Queremos c ree r  que este diario no ha sido 

po r  esta vez al m enos in té rp re te  de los sen ti-  

m ieatos del Gabinete de las T ullerías .

E l d ia rio  L 'U n i lá  C atlo lica , que varías veces 

hem os citado ya en esta revista, c ree  que  la  c o ­

m isión del g cn e ra lF leu ry  á  F lo renc ia ,  «es una 

comedia tan bella y tan  buena com o la del cunde 

R e lse ty  el P rin c ip e  Poniatow ski.»  Estos seño­

re s  fueron en 1859 á negociar ó hacer que n e ­

gociaban la res tauración  de los P rínc ipes  despo­

seídos de Italia, según lo p ro m etió  Napoleoii III 

en  Villafrancá, y  sa lieron  coa  las laauos vacias, 

quedando todo reducido  á u na  protesta de Po- 

niatuwski, que fué el segundo comisionado.

de París y  de Florencia sobre los grandes intereses 
que por consecuencia de este hecho exijan una so- 
luciou. Los dos Gobiernos, igualmente movidos por 
el deseo de conciliar esos intereses quieren dar al 
tratado una completa y  leal ejecución. Puesto que 
concuerdan ene l fin, no h ay  duda de que estarán 

conformes en los medios.»
Ló.'fDREs, 1(5.—Son falsas las noticias de la herida 

y  muerte del Principe de Gales en San Peters- 
burgo.

Las calles de Manchester, Dewshury,. Preston y 
Leeds, están inundadas. El agua ha ocasionado p é r ­
didas considerables.

Florescia, 18.— La Gacela declara que el (Jo- 
bieroo italiano cumplirá lealmente el tratado fran­
co-italiano de 15 de Setiembre de 1864.

P arís, 18.—Las malas noticias de Méjico proce- 
dentesde Nueva-York, son falsas. ,

L ó ícd re s ,  10.—  Se sabe que el Principe de Gales 
ha recibido una grave herida en la clavicula, á 
consecuencia de una caída de caballo en las cacerías 
de San Petersburgo.

d e s p a c h o s  TELEliBAFICOá.

P a r í s ,  16 (á la sd ie i  de la noche).—L ó n iim ,  lt>. 
— Corre el rumor de qu • el Principe de G.iles, h e ­
redero de la Coroua de Liglaterra, ha dado una cal­
da del caballo quo lü ocasionó la  ro tura  d s la  cla ­
vicula, de C 'iy a s  resultas dicen que ha muerto en 
San Petersburgo.

F l o k e k c i a ,  Itj.— La Nazioae  Jesmieute la noticia 
de que loglaterra haya ofrecidu la  isla de Multa 
como resideutíia a l Padre ían to . .^fiude que, al Cou- 
ir jr .o . Inglaterra aconseja al Papa uu abandonar á 
Roma.

Pakjs, 17.—Carlas do Mootevideo de fecha 14 
diceu que las disidencias que han estallado entre 
los generales argentinos y  brasileños rocouoceu por 
causa la derrota de Carupaity.

£ s  p r o b a b l e  q u e  e l  Gobierno b ras ileQ O  d e s t r u y a  

á  l o s  g e n e r a l e s  q u e  m a n d a n  s u  e j é r c i t o  e n  l a s  o r i ­

l l a s  del Parana.

L o n d r e s  17, á las doce.— Hasta ahora, la  noti­
cia de la muerte del Principe de Gales no ha sido 
confirmada.

Cotizaciones oficiales de la  Bolsa de hoy;
Fondos franceses: 3 por 100, Cí)-35 (5 céntimos 

en baja).
4 1(2 por lül), 97-50 (25 céntimos en baja).
Los consolidados ingleses vuelven á subir; que­

daron del53 7[8  i  8 9 .

Los fondos españoles no han tenido cotizacLon 
o&cial.

P a r í s ,  i 7  por la n o ch e .—El Gobierno español 
ha dirigido reciamacioncs al Gobierno belga re ­
lativamente i  los súbditos espadóles refugiados en 
Bruselas.

P ah is . .  1 8 .— Florencia, i7 .— La Gaceta Oficial 
publica el articulo siguiente:

■ El próximo vencimiento de la  convención de 
Setiembre debe fijar la  atención de los Gabinetes

J 1 U S T R I 4 . — Dice la Nueva Prensa Libre  ig ­
noramos si con fundamento:

<8e asegura que Mr. de Beust ha formulado su 
política en un extenso memorándum  que ha entre ­
gado al Emperador y de que ha dado lectura á sus 
colegas en la primera reunión de los miaistros de 
Praga. En política exterior, su  opinion sería que 
Austria, que necesita de paz, permanezca simple 
expectadora,- respecto A todas las cuestiones euro­
peas que no se rocen con sus intereses mas d irec ­
tos: es preciso que restablezca relaciones amisto­
sas con Italia, qiio se gane á la Francia, abstenién­
dose de toda intervención en la  cuestión romana, 
y que reconociendo la  política de los hechos, se 
acomode lo mejor posible con la Prusia, favorecien­
do al mismo tiempo la formaeion de una Confede­
ración del Sud.

El memorándum  se estiende también sobre cu es ­
tiones esteriores, y  especialmente sobre las cues ­
tiones económicas. Rajo este último aspecto, el 
ministro desenvuelve los principios mas fiberales: 
d i  grao valor á  1os tratados de comercio y  á la or­
ganización escolar; dícese que en el interior sefa- 
varezca mucho el elemento popular, que se reco­
nozca á los alemanes como formando el centro del 
Imperio, y  que se  ponga en sus manos la obra de 
la  constitución.>

—Una correspondencia particular de Viena anun ­
cia la  llegada á aquella capital del conde Goluko- 
wski, mandando llam ar por ol Emperador. Confor­
me á lo que nos habían hecho esperar nuestras 
anteriores correspondencias, dice con este motivo 
la Patrie, el conde de Golukowski, cuyo nombra­
miento para Galitzia, no solo había excitado el des­
contento de Rusia, sino dado lugar á movimientos 
del partido pojaco, no volverá i  Lemberg.

E S T 4 D O S - l » 0 1 i T I F I € I O S  — Una carta 
de R om a, refiriéndose i  La Nazioae, dice que el 
interventor general del ministerio de Hacienda, 
seüor Guidi, fué llamado por monseilor Bersrdi, 
el cual le mandó ir  á  París inmediatamente para 
e¡ asunto de la deuda pontificia. El Sr, Guidi salió 
en la misma noche.

—De una carta  de París tomamos las siguientes 
noticias:

• (Cuanto más nos acercamos al 11 de Diciembre, 
plazo seCalado en el convenio de 15 de Setiembre, 
crece la inquietud de los católicos. Se confirma 
que el Gabioete de las Tullerías sentiría vivamen 
le que el Papa saliese de Roma , y está haciendo 
grandes esfuerzos para decidirle i  permanecer en 
el Vaticano; pero de seis a&os á esta parte el Go 
bierno francés ¿ha adoptado por ventura |o s  m ejo­
res medios para conseguir que Pió IX permanezca 
tranquilam nte en el Vaticano? El camino de tier 
ra está cerrado por todas partes al Vicario de Je ­
sucristo; y  para mayor seguridad se anuncia que 
el Gobierno ilaliaoo va á concentrar muchas tropas 
en Ijs fi'uiiteras pontificias.

Eu apariencia esa concentración de tropas ten- 
dr.í por objeto proteger los restos de los Estados 
da la Iglesia contra toda agresión exterior, pero 
en realidad, no será más que un circulo de hierro 
destinado á cerrar el paso por tierra, No quedará 
sino la vía de mar; pero so anuiicia también que 
se esperan allí varios buques de guerra piamonte- 
• es, y  se afiade que irán igualmente algunas fuer­
zas navales francesas á las propias costas. En esta 
situación el Padre Santo se ve ri  en muchos apu­
ros para ir  libremente al punto que prefiera.

Será muy bien custodiado , siu dada  ; pero lo 
será tal vez demasiado; y  cuando se recuerdan las 
dificultades dequ e  tuvo que librarse eu 1849, pue­
de temerse que su libertad de acción encuentre 
vez esta obstáculos todavía mayores.-

— La Patrie  indica claramente que la misión 
que lleva el general F ieury á  Florencia, consiste 
en hacer comprender a l Gobierno italiano cuáles 
son las obligaciones que tiene que cumplir res­
pecto al romano en virtud del tratado de 15 de Se­
tiembre de 186Í, ajustado con F rancia , eutre las 
cualcsserá  una la de impedir todo abuso que pu ­
dieran cometer fuerzas indisciplinadas sio duda, 
pero sobre las cuales puede y  debe ejer(¿er influen­
cia e l (iabioete italiano.

— Cartas de París desmienten terminantemen­
te el anunciado viaje do la Emperatriz Eugenia á 
Roma.

F l t , l \ C l . t . —El P aií,  periódico de París, trae 
esta singular noticia;

■ Corría el rum or en Bruselas de que el Empera­
dor Maximiliano había recibido una carta confiden­

cial sobre ciertas circunstancias que podian darle 
la  Corona de Polopia.*

P I 4 M 0 1 Í T E . - L a  Patrie cree que Ricasoli 
sea sustituido por Ratazzi en el ministerio del Rey 
Víctor Manuel ántes del cumplimiento del tratado 
de 15 do Setiembre. Esta c r e e n c i a  tiene indudable­
mente importancia por las relaciones de aquel p e ­
riódico con el Gobierno imperial de París.

— Siempre los revolucionarios fueron amigos de 
dejarse oír; no debemos extrañarnos de las siguien­
tes comunicaciones que han mediado entre el comité 
romano y la municipalidad de Venecia, con motivo 
de la anexión de esta antigua república al Gobier­

no ita f iano :
• R om aá  Venecia.— Los romanos envían sus sin ­

ceras felicitaciones á los venecianos por la  liber­
tad que han alcanzado, y  saludan el día venturoso 
que los reúne á sus hermanos de Italia como el 
precursor'de aquel en que luzca la  tan ardiente ­
mente deseada libertad de Roma.—Roma 6 de Oc­
tubre de 1866.—El comité nacional.— -il ayunta ­

miento de Venecia. •
■ Venecia á Roma.—El saludo de toda la  Italia 

libre no ha podido consolarnos de vuestro silencio, 
romanos; pero doblemente generosos, por más que 
no hayais tenido todavía por qué regocijaros, os 
habéis acordado de nosotros.

Acogemos vuestras felicitaciones como prueba 
de vuestros sentimientos y  como el feliz presagio 
de vuestra próxima libertad.

Roma y  Venecia fueron en 1848 los últimos ba­
luartes de la defensa nacional, cuyo triunfo vemos 

hoy realizarse.
Roma y Venecia tuvieron la  misma suerte, su­

friendo por largo tiempo el peso de la esclavitud.
Venecia, libre hoy. os enviará á su vez su sa­

ludo fraternal y  gozoso cuando el pabellón de Ita ­
lia flote sobre el Capitolio como flota boy sobre 
Sao M arcos.-V enecia  11 de Octubre do 18GC.— 
Por la Jun ta  municipal, e l secretario, C e l i , -A l  c o ­
mité nacional de Roma.*

EL PENSAM IEOTO ESPAÑOL-

MAORILP, 19 OB NOVIEMBRE DE 1866.

L-^S UBLACIOXES DEL OCHO DE DICIEMBRE.

Aun no ha trascu rr ido  u n a  sem ana despues 

que  exam inando un  opúsculo notable ofrecimos 

al Iticlor a lgunas consideraciones sobre la  n ece ­

s idad, la trascendencia  y  el m é rito  de las obla­

ciones pecuniarias al P ad re  Santo , citando hé 

aquí que s e 'n o s  p resen ta  u n a  nueva ocasíon de 

insistir gustosam ente  en este punto  acercándose 

como se acerca  el día en  que E l  P e n s a m i e n t o  

E s a p . I o l ,  p o r una' especie de piadosa co.stumbre, 

espera h o n ra r  sus colum nas con la expresión de 
los sentim ientos generosos á  que no en v a n ó se  

apela en nuestra  pá trla , s iem pre  católica, para 

objetos tan  nobles como el p resen te . Y á la  ver­

dad , ¿qué tiem po puede h a b e r  más oportuno 

p a ra  da r  á Pío  IX  el testim onio de am o r y de 

adhesión q ue  im plícitamente recibe con la limos­

n a  de los fieles, que el día dichoso y para  siem ­

p re  m em orab le  en que salió de sus augustos 

labios la definición anhelada del dogma de la I n ­

m aculada Concepción d e  N uestra  Señora la  V ir­

gen Madre de Dios? Día es este sobrem anera  

fausto , en  que  la  Iglesia ce lebra  regocijada tan 

adm irable  m is te r io ,  y  en  que  los fieles todos 

partic ipando de su alegria consagran sus mas 

puros afectos á la  R eina de los cielos; dia  sin 

g u la rm en te  s a u to ,  com o san ta  fué desde el ins­

tan te  p rim ero  de su sé r  la soberana Virgen : dia 

lleno do magníficos recuerdos, de dulcísimas e s ­

p e ra n z a s ,  i lum inado con la  lum bre  divina del 

m isterio  que en él se celebra, y  adornado  en lo 

exterior de todas las pompas del culto verdadero, 

y en lo in te r io r  de lca ió lico , en su corazon y en 

su  m en te  de las m ás excelentes v ir tudes inspi­

radas de la fé, que  hacen del a lm a un como cie­

lo  estrellado, símbolo de la pureza de María, 

cielo infinitam onte m ás herm oso que el que  se 

ex tiende sobre  nuestras  cabezas.

Pues ahora  , como apénas hay cuadro en la 

vida del hom bre du ran te  su dolorosa pe reg r ina ­

c ión, q j e  n o -se  vea oscurecido por alguna som ­

b ra ,  el que  en ese dia  nos ofrece la  S an ta  Ig le ­

s i a ,  se nos p resen ta  en parte  velado por la 

som bra del dolor q ue  padece la cristiandad en ­

te ra ,  viendo á su  Padre Santísim o su frir  sin  co n ­

suelo n inguno  hum ano las raás te rr ib les  t r ib u ­

laciones. ¿Y es posible gozar e l alm a lib rem en te  

toda la espansion de su  alegria celestial viendo 

con sus propios ojos las am arguras de su Pastor 

suprem o en la  tierra? ¿es posible sen t ir  u n  de­

leite esp iri tua l perfectam ente pu ro  y lleno con 
la m em oria  del m isterio  sagrado, cuando  el P o n ­

tífice que asoció con él e ternam ente su  nom bre 

venerando se vé cercado de fieros enem igos, en 

el nuevo G etsem aní en  que  se ha trocado para 

él la m orada  regia del Vaticano? P o rque  n o  p a ­
rece sino que en la época mism a destinada  á 

en g ran d ece r  e l tr iun fo  de la santidad orig inal 

de la P u r is im a  Virgen, p erm ite  esta Señora que 

se a u m e n te n  el peligro y la angustia de su escla­

rec ido  siervo, originados del desam paro en que

h a d e  verse en la  m ism a octava de su fiesta, des­

provisto de auxilios externos, acasoporqu#  en este 

trance  sea único fundamento de confianza y sola 

p rend a  del tr iunfo  suspirado la  p ro tección  de la 

inm aculada R eina  del universo. ¡Coincidencia ad­

m irable , que  rep resen ta  a l án im o la o tra  coin­

cidencia m ayor de haberse  visto la persecución 

raás te rr ib le  de cuantas han  afligido á la Iglesia 

desde los tiempos d e  Ju l ian o  el Apóstata y acaso 

desde su  o rigen , en los tiem pos m ism os q ue  h a n  
visto aparecer  cual una nueva estre lla  en el fir­

m am ento  de la fé, la  verda(l|dogmática d(¡ la In ­

m aculada Concepción de María. La revoluciom 

com o Herodes, ciega á causa de su maldad, 

no puede ver la  luz d e  esta nueva estre lla , p e ­

ro  en cam bio, tam bién  como H ero des , se  ha 

llenado de pavor con la  notic ia  de su  ap a r i ­
c ió n ,  y  com o si quisiera asegurarse  c o n tra  e l 

influjo dívínn, p re tende  i r  no ya á Belén p a ra  

m a ta r  al divino Niño, sino á Roma c o n tra  el 

Vicario de este mism o Niño, que  ha cometido á 

los ojos de los sectarios e l delito im perdonable  

de h ab e r  renovado en  el dogma de la  in m a ­

culada C oncepcíoa de su Madre el m isterio  de la 

caída del liombre, la tr iste  ley de su corrupción  

universal, y la necesidad que tiene de un  Repa­

rad o r  venido del cielo. E l  orgullo revoluciona­

rio, fiel á  su origen satánico, odia todas estas 

verdades, q ue  contradicen esencialm ente su le ­

m a de la  absoluta independencia  de la c r ia tu ra  

racional, asi en el ó rden  in te lec tual como en el 

m oral y politico, y  po r  consiguiente de la  l iber­

tad de todo yugo á que  locam ente  asp ira . In d e  

irae: de aquí el fu ro r que siente  con tra  todo el 

órden divino de la  redención y de la Iglesia; de 

aqui e l pavor mezclado de horr ib le  despecho de 

que se sien te  poseído con la buena  nueva que 
se DOS dió el dia 8  de D iciembre: de aq u í  m uy  

especialm ente su em peño po r  ahogar en la gar­

gan ta  m ism a del Romano Pontífice la  espresion 

del o rácu lo  infalible, quitándole .intes su  corona 

de Rey y encadenando luego su libertad ex te r ­

na , porque  no com unique con sus hijos n i los 

m antenga en las vias d é la  salud, para  acaba r  fi­

na lm en te  p o r  desarraigar de la  t i e r ra  la Reli­

gión verdadera simbolizada en la Cruz y p rocla ­

m ar á la faz del m und o , asi privado del sol de 

jus tic ia , que  las puertas  del infierno han  p reva ­

lecido con tra  la Iglesia.

Estos son los pensam ien tos, es tas  las miras, 

este  e l té rm ino  suprem o á donde se  dirige, ora  

por la  senda to r tuosa  del sofisma y de la m e n ­

tira , ora po r  el cam inod e  la violencia, precedido 

de la traición, y regado coa sangre, la revolución 

un iv e rsa lquepesaaobre  noso tro scom oun  castigo 

trem endo. T  es de n o ta r ,  que si b ien son pocos 

los q ue  á su vez la  dirigen á  ella , son m uchos, 

muchísimos sus io s trum en tos  y sus cómplices. 

A unque su  cu e rpo , por decirlo asi, está p r in í i -  

palmen’te  en Ita lia , su  alm a endem oniada tiene 

u na  cierta  ubiquidad q ue  espanta. Todos los 

que aconsejan al Pontífice reform as l ib e ra le s , ,  

todos los que clam an por su  reconciliación con 

el reino de I ta lia ,  todos los q ue  llam an obsti­

nación á su firmeza invencible, ceguedad á  su  

p rudencia  exquisita , tem eridad á su valor in ­

trépido; todos los que s.iludan el advenimiento 

del derecho nuevo reclinado m uellem ente  en la 

especie d e  tr icU nium  formado p o r  e l sufragio 

universal, las anexiones y el principio de la  no  

m lervencion;  y además de estos las que  con su  

süenciu, su indiferencia, su egoísmo dejan que 

se  consum e, en cuanto es posible, la g ran  in i ­

quidad que  se  m edita , todos estos hacen  parte  

del alma quu dá vida y movimiento en Ita lia  á 

aquel cuerpo  de m ue rte  que alli se p f re c e á  

niodó de reptil que expía el m om ento  de lan ­

zarse sobre su victima.

Pero ¿será razón que en ni dia  (¡iie celebra la  

Ig ks ia  á  la m u je r  p redestinada para queb ran ta r  

la cabeza de este venenoso rep t 'l ,  perm anezcan  

impasibles los que en  cuerpo  y alm a pertenecen  

á  la Iglesia verdadera de Cristo, sin  acordarse 

del a tribu lado  piloto que la dirige con los ojos 

puestos en  la  estrella  de la mar? ¿Ni qué  m a ­

n e ra  de obsequio puede tr ibu ta rse  más agrada ­

ble á  la inm aculada Reina en el día consagrado 
al p rim ero  de sus misterios en  el ó rd en  del 

tiempo, q ue  acudir e a  auxilio del Pontífice  p r e ­

destinado á declararlo infaliblem ente en tre  sus 

hijos glorificando de esta m anera al cielo y 

haciéndose obje to  de la saña del infitírno? A cu ­

d an , pues, los q ue  en el dia de la  alegria se 

acuerdan  del dolor que la oscurece en parle; 

acudan  los que q u ie ran  consolar este dolor en  

la  persona  que lo padece ayudando á la causa 

san ta  por que lo padece , y trocando así en sa- 

tíslaccíon ín tim a d e  conciencia la  razón de su 

legítim o pesar ; acudan  los q ue  qu ie ran  tom ar 

p a r te  en el verdadero sufragio universal que  
ce lebran  los pueblos católicos cuando aclam an 

po r  Rey independiente  a l Pontífice R om ano, con ­

tr ibuyendo con sus limosnas á que conserve-los 

restos de sus dominios usurpados y llegue el dia 

de su reintegración absoluta ; acudan  , en fin. 

co n  o frendasy  demas testimonios de a m o r  y de
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adhesión inquebran tab les  todos I»s hijos de la 

M adre de Dios, que  ven con ojos de fé porsom- 

licada en el Vicario de Jesucris to  la  causa del 

(lereclio, el lionor del Galolicismo, e l tr iunfo  del 

o rd en  sobrena tu ra l y  divino, reflejado d e  lleno 

ou ia  santidad orig inal de la  V irgen sobre  el 

desórilen espantoso de la cu lp a ,  persaniíicado, 

aunque bajo formas mezquinas, en la  reTolucion 

enemiga de Dios y de Pío  IX.

J ü A s  M a n u e l  O r t i  y  L a r a .

Coa u n  magnifico día de los m ejores  de esta 

temporada, en  que el cielo de U adrid  brilla  en 

todo su explendor, se  ha verificado hoy la p a ra ­

da que a j e r s e  anunció p o r  el Excm o. señ o r  ca- 

p itan  general de este d istrito .
A las diez, toda la tropa libre de serTÍcio e s ta ­

ba ya tendida desde la pue rta  de Alcalá, frente  

a l cuarte l de Ingenieros, hasta  Atocha, y  á  poco 

ra to  se presunto el Rey acompañado de! du<]ue 

de Valencia, del conde de Cheste y  de o tros m u ­

chos genera les de todas las a rm as , y  recorrió  la 

linea saludando á  todos y recib iendo  vivas á la 

lle ina .

A las once J  m edia princip ió  el desfile, h a ­

b iéndose si tuado el Rey con el E stado  m ayor de 

generales y escolta en  la  calle  de Alcalá, dando 

espaldas al m in is terio  d é l a  G uerra . E l desfile 

du ró  hasta la  una m enos cua'rto, y  todas las 

com pañías al pa sa r  daban vivas á la  Reina.

La concurrenc ia  h a  sido m uy g rande .

Los periódicos oficiales publican  lo siguiente: 

CAPITARIA OE:fEitAl 0 £  C A SH U A  LA NUEVA. 

Estado Mayor.— Orden general de 18 de Noviembre 
de 1866,—£ n  Madrid.

Art. 1.° P ara  solemoizar los dias de S. M. la 
Reiua (y. D. G.) ba dispuesto el E icm o. señor m i­
nistro de la  (iuerra revistar ea  grao parada las tro ­
pas de esta gaatoicioQ y  cantones inmediatos el dia 
19 del corriente á  las diez en punto de la mañana. 
A este fm ordena el Excmo. sefior capitan general 
que los cuerpos deiofantecia, artillería á pié é in ­
genieros se organicen para ested ia  formando una 
división maodadu por el E icm o. sefior mariscal de 
campo D. Manuel ílansu de Zúftiga. Esta división 
la compondrán tres brigadas orgaolzadas de la 
manera siguiente:

Primera brigada; jefe el seflor brigadier D. Cami­
lo Diez de Prado.— 1.” y 2.’ de ingeaieros.'

Segunda brigada: jefe el E icm o. seflor brigadiei 
D. Marcelino Clós.—Regimiento infantería del P rin ­
cipe, te rcer regimiento artillería á pié y  batallón 
cazadores de Ciudad-Ilodrigo.

Tercera brigada: jefe, el Excmo. señor brigadier 
D. José Dusmet; regimiento infantería de Asturias, 
un batallón del de Isabel 11, y  los de cazadores de 
Figueras y  Arapiles.

La linea apoyará su derecha e a l a  pue rta  de A l­
calá, estendiendose la división de infantería por el 
paseo de coches del Prado y  llotánico, y  á conti­
nuación por el de las Delicias los cuerpos de las di­
visiones de caballería, tan to  unos como otros en 
orden de parada; los tres regimientos de arlilleria 
montada formarán en el paseo de Atocha en colum ­
na cerrada y á mitad de intérvalo, debiendo hallar­
se todos en tra je  de gala y  en ei expresado orden 
de formacion á la referida hora de las diez de 
la mañana, á  cuyo fia saldrán los cuerpos de 
sus cuarteles con la anticipación precisamente nece­
saria.

El todo de la  linea será mandado por el excelen­
tísimo señor capitan general.

El desfile se verificará por delante del ministe­
rio de la (iuerra en columna, por compafiias ios 
cuerpos de infantería y  Artillería á pié, y  por sec­
ciones los de Caballería y  artillería montada, con- 
tinnaudo todos hasta la Puerta delSol, desde don­
de marcharán á sus cuarteles ó cantones por las 
calles que se les indicarán al efecto.

Art, 2.* Habiéndose dignado la  lleina (Q. D. G.) 
señalar la  hora de las dos de la tarde para  el be­
samanos general que ha de verificarse el 19 del 
actual con el plausible motivo de sus días, el ex« 
celentísímo señor capitan general ha dispuesto que 
todos los señores generales, brigadieres, jefes, oü- 
cíales y  cadetes de todas las arm as é institutos de 
este ejército que se haUan en esta córte, se en ­
cuentren á la s  dos ménos cuarto de la  ta rde en el 
patio del Real Palacio con objeto de acompañarle 
en tan solemne ceremonia.

Todo lo que de orden de S. E. se publica en la 
genera! de este d ia p a ra  su cumplimiento.—El b r i ­
gadier, jefe de estado mayor, Joaquín de Souza.

A Mr. G irardin, d irec to r  de la  L ib er té ,  se le 

h a  ocurr ido  una nueva idea para  alo jar á  Su 

Santidad conven ien tem en te  en  caso de que sa l ­

ga de I b m a ,  lo que  p o r  ahora  no parece  muy 

probable , si so  a t iende  á  los proyectos que según 

dicen abriga la  m ism a revolución. La idea de 

Mr. G irardin consiste  en  llevar á  nues tro  San tí­

s im o  Padre á  la  isla de E l b a , donde estuvo con ­

finado Napoleon 1 por espacio de seis meses: 
la isla recíb iria  con este motivo el n o m b re  de 

is ía  (le S a n  P edro, y  b ien  pronto , según e l sen ­

t i r  de Mr. G irardin , la  p iedad religiosa llenaría 

aquel pequeño te rr i to r io  de catedrales , iglesias y 

conventos.

.'i A parte d i l  origen de sem ejante  p ro y ec to , que 

á nuestro  ju ic io  puede s e r  muy b ie n  el afan de 

la originalidad, tan  propio del ca rác te r  trances, 
hay en la idea de Mr. G irard in  u n a  concesion 

que  no debe pasar inadvertida. Dice aquel p u ­

blicista que  >la isla seria  expropiada p o r  causa  

d e  u ti l id a d  católica ,"  y  esta frase revela un 

pensam iento muy estrafto en  boca del director 

de L(i L iberte, de u n  revolucionario más ó me­

nos exaltado, á  saber: q ue  cabe expropiación po r  

cai(.<a de i i li l id ad  católica. Es difícil a rm on i­

za r  esta  idea teó rica  'con esta otra práctica: es 

ju s to  expropiar po r  causa d e  u li l id a d  revolu­

cionaria , y e n  v ir tud  de este principio despoja­

rem os al Papa di l pequeño te rr i to r io  que le re s ­

ta . P e ro  los revolucionarios son capaces de con ­

cillarlo todo, a u n  lo i  ex trem os contradictorios-

Por causa d e  u ti l id a d  revo lucionaria  es  p re ­

ciso q u e  el Papa ceda  R om a á la  Italia una; 
p o r  causa de u li l id a d  católica  se debe ceder al 

Papa b  isla de E lba. ¡O currencia  como ella! Si 

llegan á convencerse p lenam ente  los revolucio­

narios de que debe p e rm an ece r  S u  Santidad en 

t to m a  p o r e a u s t t  d e  u íU idad revo lucionaria ,  no 

ta rda rem o s  en  oírles g r i ta r ,  y  acaso e s tén  en ­

sayando ya, que el P ap a  no salga de R om a por 

n ingún  motivo, que aquel es e l verdadero  sólio 

de S an  Pedro . P o r  su p u e j to ,  ellos d irán , como 

Mr. G ira rd in , q ue  esto debe acerse p o r  causa de  

u li l id a d  católica. Los hipócritas son hábiles 

para vestir todo género  de t r a je s ,  pero alguna 

vez suelen asom ar la  oreja, como el lobo de la 

fábula , y  dan á  conocer  su v erdadera  na tura leza .

Los periódicos belgas hablan m ucho estos 

días de la  enferm edad de Napoleon, p re sen tán ­

dola unos com o grave y o tros  como en  el p e ­

riodo d e  decadencia.

l i é  aquí las no tic ias  q ue  uno  de aquellos da 

sobre este  asunto:

• Los médicos, dice un diario belga, han acon­
sejado i  Napoleon que no trabaje más que dos h o ­
ras al dia. Y sin embargo, no puede ménos de tra ­
bajar doce el dia que meaos, Solo para leer los 
parles telegráficos que diariamente recibe, necesi­
ta  por lo ménos las dos horas que solé conceden. 
Napoleon desea verlo y esaminailo todo por s 
mismo. Nunca so cansa de traba ja r ,  ó mejor d i­
cho, e l deseo de saber lo que se hace, es en él una 
necesidad muy superior á las molestias del tra ­
bajo.

Los imperialistas creen que Napoleon descansará 
alguna cosa en su  retiro  de t^ompiegne. Probafale- 
meuCe alli se doblarán por lo ménos sus tareas. 
Nanea se fatiga más que cuando sabe que hay 
mucho que bacer y  por respeto S su salud no puede 
hacer nada.*

L as siguientes líneas que  copiamos de u n  p e ­

riódico, sobre las misiones que han dado en L im a 

unos frailes franciscanos españo les , ag radarán  

seguram en te  á nuestros lectores, porque en  e llas  

verán  u na  prueba m ás de que la relig ión  del 

Crucificado apaga todos los renco res ,  desvanece 

todas las i r a s ,  iguala todos los hom bres. A las 

puertas  del tem plo de Dios se deja todo linaje 

de pasiones, se deja hasta  e l orgullo  nacional. 

Dos pernanos,*enemigos encarnizados nuestros, 

h an  doblado hum ildem en te  su cerviz ante la p a ­

lab ra  de u n  pobre m isionero  español, que con  

la  c ruz  en  la mano y en nom bre  d e  Jesucris to  

les ha ido á  h a b la r  de las verdades e te rnas  que 

hacen herm anos á todos los hom bres.

Léase el párrafo á que nos referimos:

• Los Padfes franciscanos espafloles residentes 
ea el convento de Descalzos, abrieron el día U de 
Setiembre próximo pasado una misión en la  igle­
sia de San Pedro, ¡a más grande de Líraa, la cual 
Se concluyó el dia 7 de Octubre. La citada iglesia 
estaba completamente llena todos los dias, al tiem­
po del sermón, coacurríeudo á ella un asombroso 
número de hombres de todas las clases, parlicu- 
Urmente de la  más elevada. Todos los misioneros 
pasaban diariamente diez horas al confesonario* 
dejando siempre una casi mitad de concurrentes 
sin confesar. En la comunion general del último 
día concurrieron más de seis mil personas. La 
unción se hizo aquel dia en la santa iglesia cate- 
id r a l ,  predicando un franciscano natural do Bar. 
celona, y  concluyéndose con la bendición que dió 
e l seflor Arzobispo. Los Padres misioneros se  han 
tomado unos diez días para descansar de sus in ­
mensas fatigas, despues de los cuales abrirán nue­
vas misiones en las demas iglesias do la ciudad. 
Concluidas estas partirán  los mismos Padres para 
misionar la  ciudad del CaUao. •

Leemos en L a  E sp era nza :
«El telégrafo nos comunicó ayer  la dolorosa no­

ticia de la m uerte de D. Miguel de Braganza, hijo 
de D Juan VI.

Don Miguel ocupó el Trono de Portugal, si la  m e ­
moria no nos es infiel, desde el ano 20 ó 27 hasta 
el 33. Su hermano D. Pedro, Emperador del Dra- 
sil, le propuso para m ujer á doña María da la Glo­
ria: pero habiéndose negado á  ello 1). Miguel, y  en­
lazada posteriormente doña María con un Príncipe 
d é la  casaCoburgo-Gottha, v in o á P o r tu g a l ,  de cu­
yo trono lanzó i  su tío, proclamándose Reina.

Desde el año 53, D. Miguel ha vivido en tierra 
extraüa, donde se casó coa una Princesa alemana, 
de la que tuvo varios hijos. El primogénito cuenta 
próximamente catorce años. Varios portugueses 
pertenecientes á  las primeras familias han sido 
fieles a l difunto Monarca destronado, acompañán­
dole en su larga emigración y tributándole los h o ­
menajes debidos al infortunio, á  la sangre y á la 
entereza del carácter.

Habitaba D. Miguel en el castillo de Brownbrach 
cerca de Verthein, eo el Gran Ducado de Haden, y 
solía de cuando en cuando verse con su herm ana la 
augusta viuda de D. Cárlos de Uorbon. Un acciden­
te apoplético ha puesto término á sus días, dejando 
en la orfandad á uua numerosa familia, y  en la de­
solación á cuantos tuvieron ocasion de admirar de 
cerca sus virtudes.

Dios haya recogido su alma, depurada, según to ­
das las probabilidades, en tan larga desgracia, y 
preste á  su augusta far^ lia , en cuyo seotimienlo 
no podemos menos de tomar vivísima parte  como 
monárquicos y  como caballeros, 1a resignación 
cristiana, única defensa contra lascoatraríedades de 
la  vida.»

S obre  este m ism o asunto  d ice L a  Politica: 

<Eu el despacho (de la Agencia. Uavas) en que 
se participa la noticia dol fallecimientu de D. Mi­
guel de B raganza, supouemos que la Agencia se 
ha equivocado y ba puesto Bey  donde debe decir 
Pretendiente.-

D. Miguel de Eraganza fué Rey de Portugal 

po respac io  de cinco óseis años. P o r  consiguien­

te  la A gencia  U a vas  no se  h a  equivocado a l dar­

le esto titu lo  que ni sus m ism os enemigos nie ­

gan á los Monarcas caídos.

Tenemos entendido que el i lu stre  escriio r c a ­

tólico Margotti, d irec tor que íué de L.t Á r im n ia  

de T u r ín  y que hoy lo es de la Uniíd üa tío lica ,  

au to r de f í o /m  é Loiidra  y de o tras  ob ras reli­

giosas, ha sido agraciado po r  la R eina con uita 

coiidecoracion.

Enviam os nuestro  parab iep  al S r .  Margettí.

Publicarem os en breve dos elocuentes y  re l i ­

giosas Pastorales; u u a  del señor Oiúsp') de Tor- 

tosa, y  o tra  q u e  al llegar á su diócesis h a  p u ­

blicado el limo. S r. Obispo de Orense.

E l Excm o. é limo, señor Obispo de Huesca 

ha ptiblicado la siguiente elocuentísim a Pasto­

ral con motivo de las dos ú ltim as Alocuciones de 
Su Santidad:

.Yo^ Dr. D. Bnsilio Gil y  B ueno , por  la gracia
d e  ¡Hos y  d e  la S a n ta  Se<le Aposlólica Obi.t-
po d e  Iluesca: Prelado dom éstico  d e  S u
S a n tid a d ,  asistente  a l Sacro  Sóiio P o n ti f i ­
c io , noble rom ano: g ra n  c ru z  d e  la I tea l y
d is tin g u id a  orden am erican a  de Isabel la
C atólica , caballei-o de la  de Cárlos I I I ,  del
Consejo de S .  31., ele. etc.

AL VBSERiJLE DEA» V CABtLDO, AMADO CIERO T PIELES 
TODOS D e  KÜESTBA QDERHIA DIOCESIS.

Amados herm anos: Con la  que hoy se inserta 
en el Boletín Eclesiástico, quedan publicadas las 
dos Alocuciones que Nuestro Padre Santísimo el 
Papa Pío IX ha prouunciado eu el Consistorio se­
creto de 29 del próximo pasado Octubre. La sim ­
ple lectura de tan augustos como autorizados y 
respetabilísimos documentos, especialmente del 
primero, basta para dar á conocer el estado criti- 
co. apremiante y  aflictivo en que se encuentra 
actualmente el Soberano Pontífice, y  para produ ­
cir la impresión más profunda y  dolorosa en el 
ánimo de todos los verdaderos fieles católicos, co­
mo nos la ha producido ános, arrancando, en m e ­
dio de hallaraos postrados todavía en cama, este 
débil acento que os dirigimos. Eo efecto, ¿quién 
de los cristianos, que todavía conserve los senti­
mientos de la fé, que se precie de ser hijo de la 
Iglesia católica apostólica romana, y  como ta l re ­
conozca en la persona del Papa al verdadero re ­
presentante de Jesucristo en la  tie rra .  Jefe del 
Cristianismo y Padre común de los fieles, no ha 
de sentir lacerado su corazon al fijarse en las f ra ­
ses sentimentales con que este se explica en las 
dos ú ltim as Alocncioues, y al considerar el lú g u ­
bre é imponeule aspecto que presenta la situación 
de la Iglesia, tan clara como elocuentemente m a ­
nifestada en las mismas? ¡Ah, sí! El Padre Santo, 
ya no sólo se lamenta como en otras ocasiones lo 
ha hecho, de que continúe la ruda guerra que de 
algunos años desola la Iglesia, y  de que se atente 
contra los sagrados derechos de ia Silla Apostóli­
ca: el Padre Santo ve aproximarse el término fa­
tal que los corifeos de las doctrinas anti-relígíosas 
y  revolucionarías parece haber fijado, para inten­
ta r  el último golpe contra la  más alta y  venerable 
autoridad del mundo, y  hacer rodar por el sue­
lo, sí posible fuese, la  gran columna del urden, de 
la justicia y  de la  sociedad.

El Padre Santo ve todo esto, y  profundamente 
afligido, pero tranqui'o  e impávido en presencia 
de la tempestad que, condensándose sobre el Va­
ticano amenaza terribles desventuras, ha levan­
tado resueltamente su voz, repetido sus saludables 
advertencias , y  á la vez que ha declarado que, 
firme é invariable como la religión que represen­
ta, no puede admitir las conciliaciones imposibles 
que se lo proponen entre Cristo y  lielial, extiende 
á los actos recientemente ejecutados en daño de 
la Iglesia y  en vilipendio de los sagrados cánones 
la solemne reprobación y condenación que por de­
ber de su sublime ministerio habia lanzado contra 
otros anteriores y  de igual naturaleza. Y á fin de 
que católicos y no católicos, y todo el mundo sepa 
bien su invariable resolución, s i por acaso liega á 
desplegarse la  bandera de la  rebelión y  de la in ­
credulidad hasta cerca del sepulcro de los Apósto­
le s ,  ba añadido palabras tan propias del Vicario 
de Jesuc ris to , como dignas de séria y  detenida 
meditación.

C reem os, pues, amados he rm anos , que si a lgu­
na vez hay  necesidad urgentísima de dispertar y 
excitar el sentimiento católico de los pueblos, y 
de hacerles conocer las gravísimas dificultades con 
que se ve precisado á  luchar el Pontífice máximo 
de la Iglesia y  sus generosos y  magnánimos propó­
sitos, es precisamente en estos dias; porque puede 
muy bien suceder prontamente que se vea obliga­
do á dirigirse fugitivo lejos de la augusta residen­
cia de sus predecesores, para encontrar un lugar 
donde pueda ejercer libremente su autoridad es­
pir itual ; y  en este caso fatal, ¿qué sucedería fal­
tándole todo otro auxilio tem p ora l, como es de 
muy temer por las complicacioues intrincadas y 
oscuras de los acontecimientos? Y aun en el su ­
puesto de que el Padre Santo pueda permanecer 
en Roma, ¿no es bien notorio que despues que ha 
perdido la  mayor parte  de sus Estados, está sum a­
mente escaso de medios para sostener su dignidad 
y atender á  sus sagradas obligaciones, que son to ­
das en bien d é la  Iglesia? Hasta hoy h a  podido con 
no poca estrechez subvenir á  estos gastos: pero la 
dificultad crece más cada día, ¿y  qué sería sí t u ­
viese que buscar un asilo en tie rra  extranjera?

Es por tanto un deber en todos los fieles, v e r ­
daderam ente crístiauos, venir hoy en socorro y  
auxilio de h  Santa Sede. Deber, que sí siempre 
hay obligacioQ de cumpfir, en las actuales c i r ­
cunstancias se hace urgente, imperioso é indecli­
nable. El Padre Santo lo reclama, y  lo reclama en 
los términos que veis lo hace por medio de sus 
alocuciones últimas, ¿y no hemos de escuchar dó­
ciles la  autorizada voz del gerarca supremo de la 
Iglesia? ¿Y no responderemos con sumisión, solici­
tad  y generosidad al llamamiento que con sobrada 
justicia nos hace?

Sí, amados hermanos, la línea de conducta del 
Soberano Pontífice revelada la  teneís en los aludi­
dos documentos que acaba de pronuaciar, dis­
puesto se halla, como cií mismo dice, á  arrostrar 
todo peligro, i  inmolarse cual victima en defensa 
de los sagrados derechos que le  están confiados, 
derechos que son los de toda la Cristiandad; no 
es pues dudosa, cuál debe ser 1a nuestra para con 
él. Soa;os sus hijos, somos católicos y somos es­
pafloles, y  estos dictados bastan por sí para enso- 
ñárnosla. Dus son los medios de que podemos dis* 
poner para el cumplimiento de la obligación sa

grada á que hoy se nos excita y  que á todos nos 
incumbe, pnra «cudir en «afilio  de los Hoportan- 
tes objetos que í^ r e s e n ta  la cátedra de San Po­
dro: la orncio» y  le  oblacion, pues como ba dicho 
muy bien un ilustrado y catóHco escritor de nues­
tros dias. *Sí uo poütMuos defS:»der a l P ipn , bi^p 
podamos oc tr  por áí. podemos sos^recrle: y  asi 
coGtribairemos t a m ^ n  á  mi defepsa.» iireiaM, 
pues, y  oremos, amados hermanos, fervorosa y 
asiduamente, redoblemos nuestras súplicas a l Dios 
de misericordia porque se digna abreviar, si asi 
cumple á  su voluntad santísima,' los días amargos 
y de tribulación porque está pasando la Iglesia en 
la  persona augusta del Soberano Pontífice, blaneo 
de los tiros y maquinaciones diabólicas de sus ene­
migos. y  á ün de que nuestras oraciones sean más 
eficaces, dirijámoslas jil SeQor por conducto y me­
diación de su bendita Madre-Maria Santísima, y  
muy particularm ente en el venerando titulo de su 
Coiicepcion /nmacuíodfl, cuya festividad solemne 
está próxima. Al efecto, excitamos el religioso celo 
de los señores Párrocos, nuestros amados colabo­
radores en el ministerio, para que el dia de la  d i­
cha festividad, sea celebrado en el presente ano 
con mayor solemnidad, si cabe, que en los ante­
riores, empenejj la  piedad de los fieles en favor 
de las necesidades de la Iglesia, y  tenga lu g s rd u -  
ran te  toda la octava algún acto religioso público 
en forma de rogativa, y  según lo estimaren mas 
conveniente a l intento, poniéndose de acuerdo, si 
fuere uecesario. con las respectivas autoridades 
locales; reservándonos dictar los que hayan de ce 
lebrarse en esta capital.

Pero al propio tiempo que hagamos uso de la 
oracion, no nos olvidemos tampoco del otro me­
dio arriba indicado, de la Sabemos los 
esfuerzos generosos que así e l Clero como algunos 
fieles de esta nuestra querida diócesis vienen h a ­
ciendo hasta el dia, depositando sus ofrendas en 
alivio de las necesidades de la silla apostólica; nos 
consta igualmente las diversas atenciones que pe­
san sobre los mismos, y  ia  escasez de recursos en 
muchos; más con todo, es preciso convenir en 
que, la época actual porque desgraciadamente pa­
samos, .es época de sacrificies, de pruebas para los 
verdaderos católicos, y  por necesidad hemos de 
sujetarnos á  sus consecuencias, teniendo presente, 
que cuando Dio.'! las permite, merecedores sere­
mos de ellas por nuestros pecados, y  q u e á  la vez 
que de expiación por los mismos, hau de seivír- 
nos de recompensa, si las aceptamos coa entera 
resignación. Ilecordemos igualmente, que contri­
buyendo por nuestra parle á las atenciones del 
Soberano Pontífice, contribuimos á objetos indu­
dablemente propios, y  con mayor razón los espa­
ñoles, que tenemos la dicha de ser nación exclu­
sivamente católica, á cuya Religión debemos, no 
solo este glorioso dictado, siuo hasta nuestra pro­
pia existencia. ¿Ni cómo pudiéramos desentender­
nos tampoco de que aun en estos tiempos, en m e­
dio de su angustiosa estrechez y pobreza, nuestro 
Padre Santísimo no h a  tenido noticia de una ca* 
lamidad pública que haya afligido el suelo espa­
ñol, sin haber enviado repetidas sumas para so­
correr á los desventurados, ya privándose de a l ­
gunas que los españoles le  hablan ofrecido y se 
encontraban aquí reunidas, y a  desembolsándolas 
de su harto  reducido patrimonio, como tierno P a ­
dre cuyo amor no se contiene ni por la  conside­
ración de las más sensibles y  dolorosas privacio­
nes? Forzoso es, pues, añadir un sacrificio más á 
los hechos hasta el dia, apresurándonos cada cual, 
según su posibilidad se lo permita, á  ofrecer su 
obolo en obsequio de ¡os intereses de la Iglesia.

A este objeto, excitamos también el sentimiento 
piadoso de nuestro venerable elero y  fieles todos, 
recomendándoles con encarecimiento la necesidad 
deque lé josde  disminuir, se acreciéntenlas ofren­
das en favor de la  Santa Sede, conviniendo que, 
aun cuando sean en pequeñas cantidades, estas 
sean generales y  periódicas, cuidando los señores 
Párrocos y  regentes en promoverlas de sus respec- 
vas feligresías, y  de mandar las sumas mensual­
mente á nuestra secretaria de Cámara, prometién­
donos sea la  primera para el dia de la Jnmaeulada 
Coníepcion de María Santísima, con el objeto de 
publicar las ofrendas con la Letanía Lauretana  
que se insertará en el número del Boletin  que sal­
drá  eu el expresado día.

E n tre tan to , y  no habiéndonos creido dispensa­
dos, por bailarnos todavia en cama, á consecuen­
cia de la  indisposición que venimos sufriendo há 
días, en llenar el justísimo deber que entraña la 
presente humilde exhortación pastoral que os di. 
r ig ím os, os dispensamos con toda la efusión de 
nuestra alma, á la  vez que encomendamos nuestra 
salud á vuestras oraciones, nuestra bendición epis­
copal en el nombre del P a d re , y  del Hijo, y  del 
Espíritu Santo. Amen.

En nuestro Palacio Episcopal de Huesca á  los 
catorce dias de Noviembre de mil ochocientos se­
senta y  seis.— B asilio ,  Obispo da Huesca.__Por
mandado de S. E. I. el Ubispo, mi Señor, doctor 
Saturnino López Novoa, Chantre secretario.

SeguQ el estado que publica la  Gaceta de las 
operaciones verificadas en la Caja general de De­
pósitos durante la cuarta semana de Octubre, in ­
gresaron en dicha Caja 5.832,913 escudos y fue­
ron devueltos 4.224,Gi!8, quedando un saldo de 

139.361,260 escudos, de cuya cantidad debe el 
Tesoro i  la Caja 138.581,721

Los diarios y  correspondencias de la  Habana 
que recibidos por el último correo alcanzan al 5ü 
de Octubre, anuncian que no había llegado aun el 
general Manzano. El general Lersundí había estado 
el 22 en Matanzas y el 24 en Cárdenas, y  el 25 h a ­
bia dado un baile de despedida.

£ u  virtud de Ileal orden llegada de la Penínsu­
la, se había puesto á  disposición del general Ler- 
sundi la  fragata Lealtad, á fin de que pueda hacer 
su viaje de regreso.

Este no h a  debido veriíJcarse hasta la  primera 
quincena de Noviembre y despues de haber dejado 
instalado á  su sucesor en el mando. No es posible, 
por lo tanto, que el general Lersundí esté en la 
Península antes de primeros de Diciembre.

Habia estado on ia  Habana el almirante anglo­
americano P a lm er ,  que habia tenido diferentes 
conferencias con ia autoridad superior de la  isla 
de Cuba.

Reinaba completa tranquilidad^ en nuestra An- 
tilla.

Sehabr;^ nottdo, dice \s.Fraae«. q u e e a  la  lista 
de la p r im en  serie áf. los coo^dados á i r á  Com- 
piegne, el :>r. Moa, embajador de España, es el 
úaico de lo» «epresentaMes de las potencias ex> 
tranjeras qoe ftgura ea éfla. Eq las circunstaacias 
actuales, y  despues de las comunicaciones que 
han debido cambiarse on estos últimos tiempos 
entre el gobierno fraucés y  el gobierno español, la 
presencia del embajador de España en la residencia 
imperial es un hecho que tiene su significación.

La Reina se ha dignado conceder la  grandeza 
de España de prim era clase al señor conde de Su- 
perunda. Hace largo tiempo que en el ministerio 
de Gracia y  Justicia óbraba uu voluminoso espe­
diente y  memorial genealógico en el que este se­
ñor probaba ia  antigüedad y nobleza de su fami­
lia, y  los grandes servicios prestados á la  coroaa 
por muchos de sus antepasados.

Damos la  enhorabuena al señor conde de Supe* 
runda, pariente de Santa Teresa de Jesús, y  cuya 
esposa es hija d é lo s  condes de Toreno y  nieta del 
bienaventurado San Francisco de Borja, duque de 
Gandia y luego prepósito general da la  Compañía 
de Jesús.

La Gaceta publica ayer un Real decreto autori­
zando la constitución de una compañía anónima 
titulada del Teatro de Remedios en la is ­
la de Cuba, cuyo objeto es construir un teatro en 
dicha villa, fomentar la  afición al arte  dramático, 
así como los estudios literarios que con él se rela­
cionan, y  consignar de sus productos una parte 
proporcional para la bibhoteca pública de la  mis­
ma poblacion.

El periódico oficial publica los dos párrafos si­
guientes; '

• S. M. la Reina del Reiao Unido de la  Gran Bre­
taña é Irlanda, á  quien con motivo de hallarse a u ­
sente no habia podido presentar aun sus credencia» 
Ies de enviado extraordinario y ministro plenipo­
tenciario de la  Reina nuestra señora el Excmo. se­
ñor conde de Vístahermosa, se dignó recibirle el 
12 del corriente en su palacio de Windsor, á don­
de se trasladó el representante de S. M. acompa­
ñado del ministro de Negocios extranjeros: y  tuvo 
la honra de entregar la mencionada carta real ea  
la  forma de costumbre.

S. 51. Británica dispensó la  más benévola y  faro- 
rabia acogida al señor conde, manifestándole el 
vivo Ínteres que le inspira nuestra augusta Sobe­
rana, y  el deseo de conservír h s  amistosas re la ­
ciones que existen felizmente entre España y la 
Gran Bretaña.*

— Ayer á las tres de la tarde SS. MM. la  Reina 
nuestra Señora y el Rey su augusto Esposo se dig ­
naron recibir en audiencia particular, acompañado 
del señor priruer introductor de embajadores, al 
señor ministro plenipotenciario de S. M. el Empe­
rador de Méjico, el cual tuvo la honra de poner 
en manos de SS. MM. cariasen que su augusto So­
berano confiere é¡ S. M. el collar de la órden del 
Aguila mejicana, y  á S. A. B. ei Príncipe de As­
turias lagran  cruz de la  misma úiden, cuyas ía- 
sigQías entregó el señor ministro á  SS. MJI.»

Eu la  jun ta  celebrada el sábado en la dirección 
de propiedades, se adjudicaron 1,529 fincas, lasa­
das en lí.442,42U rs., y  subastadas en 21.672,0(10, 
resultando un beneficio para elEstadode I0.22ü,7l4 
reales vellón.

El sábado por la  ta rde  se verificó en la Real cá ­
m ara el bautizo del hijo del Infante D. Sebastian 
con las solemnidades de costumbre, habiendo s i­
do padrinos del nuevo Infante SS. AA. BB. el Prín ­
cipe de Astúrias y  su hermana la Infanta dona 
Isabel,

El sábado debió celebrar suprim era reunión desde 
la subida al poder del actual Gabinete, la  comision 
que se ocupa de ia  reforma arancelaria.

Parece que hoy se concederán alguuas grandes 
cruces y grandezas de España.

Ea el vapor-correo de la  Habana, llegado últi­
mamente á  Cádiz, ha venido el Sr. Villate, segun­
do cabo de la  isla de Cuba.

Leemos en el Boletin eclesiástico del Arzobispa­
do de Toledo:

«En la visita que acaba de practicar el Excmo. é 
limo, señor Ubispo de Archis, aux ihar de nuestro 
Enimo. y Bmo. Prelado, en los pueblos del arcí- 
prestazgo de Ürgaz y e n  varios del de Toledo, des­
de el iJ del pasado mes de Octubre hasta el 13 del 
presente, eo cuya tarde regresó á esta capita l, ha 
confirm ados. E. 1. áveiu te  m il doscientas treinta 
y  seis personas. Ademas ba predicado diariamente 
sobre asuntos concernientes á  la moral cristiana, 
cuya sóhda instrucción interesa tanto á los pueblos 
para su bien y ftiíc idad , y há hecho la  santa vis i­
ta en el convento de religiosas dominicas recoletas 
de la  villa de Ajofrín.»

L osje fesy  oficíales de la  fragata  Numancia  han 
renunciado á la  parte que pueda corresponderles 
en las presas hechas durante su Permanencia en el 
Pacifico, en beneficio de los inutilizados y las v iu ­
das y huérfanos de los individuos de tropa y  m a ­
rinería muertos en el Callao.

Dice L a  Epoca:
• L a  Politica ha resuelto dejar hechos sns núm e­

ros de un dia para otro con el fin de que sus sus* 
critores no carezcan del periódico, aun á riesgo de 
que las noticias seaa algo más atrasadas. El primer 
articulo de fondo de hoy es una historia ciiina t i ­
tulada El beso de las tres serpientes.

Los periódicos de París publican las siguientes 
noticias de las Repúblicas del Pacífico:

«El Monitor de París confirma la  noticia que ha­
mos dado de que las cuatro Repúblicas del Pacifi­
co han acogido de un modo favorable el proyecto 
de mediación ea sus diferencias con España, ofre­
cido por la Francia y  la Inglaterra.

E l diario oficial del vecino imperio añade que e 1 
plenipotenciario de Chile en Lima, Sr. Martinez, y 
el ministro de Negocios extranjeros, Sr. PachecOi
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habían partido j u n t o s  para Santiago á'ílQ de con* 
certarse  con los m íD is t r o s  de Chile respecto de es­
ta  cues tioii.>

Cartas particulares de Valparaíso de 10 de Octu­
bre, permiten á la Palris de Parts completar estas 
noticias. Estas cartas anuncian que las condicionas, 
ba jó las  cuales, asi eoLíma como en Santiago esta­
ban dispuestos i  aceptar la mediación, son las si­
guientes: -Se pondrá en rigo r el antiguo tratado 
entre Espada y  las cuatro repúblicas aliadas; se de­
rogará el decreto de expulsión de los súbditos es­
pañoles; se devolverán los prisioneros de guerra, y 
los buques que no hayan sido destruidos; no habrá 
indemnización de guerra ni de ninguna otra clase 
por los daños causados por las naciones beligeran­
tes; se saludarán miituamente las banderas de las 
naciones en guerra.»

Acerca del mismo asunto, dice L a  Correspon­
dencia-.

■ Sábese que el Gobierno de Chile h a  manifesta­
do que acepta con agradecimiento los buenos ofi­
cios lie las Potencias neutrales en la  cuestión his- 
pano-americana. Créese que Bolivia y  alguna 
otra república se adhieren á  esta declaración. Del 
P erú  nada se sabe aún de positivo; tal vez el es­
tado de desorden en que se encueutra aquella 
repúb lica , habrá hecho que se dilate su contesta­
ción.*

CURACION R E P E N T IN A

VSR1FICA0A E E . L U N E 3 8  DE O C T tB R E D E  1 8 6 6 ,

AL XOMME 

D E  L 4  l ü H A C L ' L A D . i  C O Ü C E P C I O . f

t  BE

PIO IX.

Se lee e n  E l Eco d e  N u es tra  Señora  de las 

Victorias:
«Habiamos oido hablar, queridos consocios, de 

varios hechos extraordinarios acontecidos en estos 
últimos tiempos bajo los auspicios del nombre ve­
nerado de Pío IX, para gloria de !a Inmaculada 
Concepción de la  Saniisima Virgen. Recientemente 
hemos leído en el Propagador de la devocion á  San 
José, el relato de una admirable curación acaecida 
en la ciudad de Digne el 18 de Julio último, y  que 
se vcrilicaba á  la misma hora en que el Padre 
Santo enviaba su bendición á la pobre enferma, la 
hermana Alíx, reUgiosa agustína.

La lectura de este relato nos había eonmovido 
vivamente. No pensábamos que nuestros Atiales 
iban también á registrar un hecho no menos a d ­
mirable, ta l vez más pasmoso, en que por lo m e­
nos la  intervención del nombre y de la  virtud de 
nuestro Santo Pontiflcs Pió IX se manifiesta de
una manera más evidente todavia......— ¡Qué Dios
sea loado! queridos consocios. En el momento en 
que la prueba de nuestro amado Pontiflce se hace 
más terrible, parece que Dios quiere que la aureola 
coa que el universo católico rodea ya la  augusta 
frente de Pió IXse. i a g a  más brillante. ¿Cuálesson 
sus designios? ¿Cuáles sus impenetrables secretos? 
¡Quién puede decirlo!

Pero seguramente ¿no es un hecho visible para 
todos, que en este momento el cielo parece que 
quiere que se fijen todas las miradas y  todos los 
pensamientos en Pió IX y en la Virgen Inmaculada, 
iluminando sus nombres con una gloria más res­
plandeciente cada dia?

lié aquí el conmovedor relato que hemos recib i­
do en el momento de las primeras vísperas de 
nuestra gran fiesta de Nuestra Señora de las Vic­
torias: ha sido redactado por un Sacerdote amigo 
nuestro, socio entusiasta de la archícofradia. y c u ­
ya virtud y  saber son i^íen conocidos; él mismo nos 
lo ha remitido. Sí no lo ha firmado es por m odes­
tia, porquo desempeíia algún pape! eo esta re la ­
ción. Por lo detnas, nosotros tomamos toda la res­
ponsabilidad de su certeza y estamos dispuestos á 
firm.irla porque sabémos que es la  expresión de la 
pura y simple verdad.—V. Dumax, Presbítero, sub­
director de ía  archícofradia.'

N U E ST R O  S E S O R  JE SU C R IST O .

«LORfFICASDO k  ?10  IX.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amen.

Creo que para gloría de Dios, de Uaria lnmacu« 
lada en su Concepción, y  de su servidor Pío IX, 
Vicario de Jesucristo y  nuestro Santísimo Padre 
debo poner por escrito un hecho que acaba de su­
ceder á mí presencia, en París , calle de Villcdo, 
número 11, y ante varias personas más.

El TÍérnes 5 de üc tu b re , hácia las seis de la 

ta rde , vinieron con mucha prisa á Nuestra Seflora 
de las Victorias á llamar uu Sacerdote para una 
persona gravemente enferma.— Marchó enseguida. 
—Algunos instantes despucs se hallaba al lado de 
una persona inaaimada, con los párpados comple­
tamente pegados y sin poder articular una sola 
palabra.

Julieta D...... (es el nombre d é la  enferma) don­
cella deMme. P ....... había sido atacada violenta^
mente y arrojada en tierra, á s so  de las cinco, poc 
un  mal repentino que se creyó' un ataque de có- 
era. Habiéndola encontrado su hermana de este 
modo, la llevó i  la cama, donde Julieta estuvo 
ana  hora sin volver en sí.

No sabiendo si tenia delante un cadáver, ó al 
m<5nos si !a enferma estaba en posesion de sí mis­
ma: '¿¡Ue oye Vd.? ¿Me reconoce Vd.?» le gritó el 
Sacerdote.- Ella hizo algunos movimientos para 
i^sponder. Éi se apresuró á confesarla por senas 
y  á darla  k  absolucloc. La confesion, eo verdad, 
no podía ser cosa difícil. Julieta D......  había co­
mulgado aquella misma mañana; había comulga­
do el dia anterior, y  el otro. Julie ta  comulgaba 
todos los días. Cracias á Dios la práctica diaria de 
los cristianos de la primitiva Iglesia comienza i  
renacer en muchos fieles. Ellos serán fieles verda 
dei'amente cuando llegue la hora de la gran 
prueba,

Al oscurecer uno de los señores Vicarios de la 
parroquia de San Roque llevaba los santos óleos 
7  confería el Sacramenta de la ,Santa Unción á la 
*nferma.

Poco antes, Julieta D.... había recobrado el ha
pero en voz baja, estremadamente baja. Era'co 

®>o una respiración, como un ligero soplo. Para  no 
Perderle era necesario tener la oreja completa 
*oente pegada á sus lábios. Los concurrentes no 
podían percibir el mas leve sonido. E a  cuanto á

sus ojos, continuaban herméticamente cerrados y 
no habían de volverse á  abrir en cuatro días.

Los dolores estraordinarios que sufría la  enfer­
m a , no podían ser mitigadas po r  los mas enérgicos 
remedios. Sin haber perdido toda esperanza, el mé­
dico no disimulaba su inquietud,— lOfrezca usted, 
decía.el confesor á Julieta, todos sus padecimien­
tos por e l Papa, por la  Iglesia, por la salvación 
dé la s  almas.—Si. suspiraba elia con el leve soplo 
imperceptible que conmovía sus lábios, por el Papa, 
por ia Iglesia, por la  salvación de las almas.

Este pensamiento no la  dejó ya.
Pero un gran deseo ie quedaba: <Yo quisiera re ­

cibir al buen Dios.*— Ss tenían en cucnta los vó­
mitos y  se temía que no tuviera fuerzas para tra ­
gar la  santa hostia. Ensayóse con ia  mitad de nna 
oblea; nohabíendo salido m al del todo^ púsose toda 
la  confianza en Dios, y se avisó á los señores Sa­
cerdotes de la parroquia de San Hoque encomen* 
dándose i  su prudencia. El sábado por la mañana, 
entraba uDo'de ellos á las nueve y medía llevan­
do el Santo de los Santos. Como la enferma se 
ahogaba, dividió el sacerdote, por precaución, la 
hostia en cuatro partes y  depositó una de las san­
tas partículas sobre su leugua que fué al mismo 
tiempo humedecida con una gota de tisana.

Julieta recibió amorosamente á su querido Sal­
vador, y  desde este momento, con la sensación na­
tu ra l de inexplicables dolores en su cuerpo, no tu ­
vo, por decirlo así, en su alma más que estos sen­
timientos sobrenaturales; querer únioameiite la vo­
luntad de Dios y  su fr ir  p o r .e l  Papa, por la  Igle­
s ia ,por lasalmas. ■ Nuestro Señor, decía, lo había 
hecho, despues de la comanion, la  misma recomen­
dación que su  confesor.»

Experimentaba una  verdadera dicha al repetir: 
por el Papa, pur la Iglesia, por  Jas alm tu.

Se ha escrito en alguna parte: -Yo no creía que 
se podía sufrir tanto y ser tan dichoso.* Las p e t '  
sonas que visitaron á Julie ta  D..., y  cuyo número 
fué creciendo poco á  poco, presenciaron por espa­
cio decua tro  dias el espectáculo de este pasmoso 
contraste.

Citemos algunas palabras salidas de largc^cn 
largo tiempo de aquellos lábios moribundos; seráa 
un testimonio inequívoco de la  íntima beatitud re­
sidiendo en lo más elevado del alma y dominando 
desde allí todas las flaquezas ó reclamaciones de 
la  na tu ra leza :

«Ni vivir, ni morir. ¡La voluntad de Dios!— ¡Su­
frir por el Papa, por la  Iglesia, por las almas!— 
Llorar por los pecados, llorar por los pecadores y 
por la  Iglesia. Rogar por los ministros de Jesús. 
— Rogar sobre todo por el Padre Santo mucho, 
mucho.— ¡llios m ío , qué bueno sois! jyo soy taa, 
miserable!— Estar en la cruz con Jesú s , qué bue­
no es! Vale más querer la  voluntad de Dios que el 
Pa ra íso .-¡T odo  lo que Dios quiera! ¡Como Dios 
quiera!»

Los padecimientos de la  enferma no eran ménos 
vivos que las alegrías de su alma. Ella misma con­
fesaba que la devoraba un fuego abrasador. En la 
noche del viernes al sábado, durante tres horas, 
tuvo u n  estertor penosísimo. A veces juntaba las 
manos para pedir perdón á Dios por los movimien­
tos que le arrancaban sus dolores. El corazon, so­
b retodo, se le  desgarraba. Le parecía que nadaba 
en san a re ,  que le subía hasta la  garganta y  le 
ahogaba. <Lo se n t ía , dice e l la , en un lado como 
torturado con un cuchillo, y  en otro con un p un ­
zón de hierro.» Estaba tan mal el sábado por la 
noche que y a  se había preparado todo para am or­
tajarla.

Yo la v! el domingo 7 .de Octubre á las ocho de 
la noche en compañía de su confesor. Daba envidia 
por su resignación y lástima por sus padecimien­
tos. Al separarnos de la  cabecera en que yacía 
aquel rostro pálido sin vista y  sin voz, decíamos: 

Se muere.» Y anadiamos, ya se sabe en qué sen­
tido: • ¡Lástima seria que no muriese!»

Ella habla tenido durante todo eh día del do­
mingo grandes consuelos espirituales. Por la  no­
che á  las d iezm ónos c u a r to ,  el médico la  en­
contró mejor y  esperó. La noche fué tranquila.

Pero bien pronto la enfermedad hizo progresos 
rápidos y aterradores. A las seis de la maAana del 
lúnes O de Octubre , Julieta tuvo una violenta 
crisis, á consecuencia de la cual cayó en un ano­
nadamiento completo. Tenía abierta la boca, pero 
no podía ni besar el Crucilíjo cuando se lo presen­
taban. Su cabeza estaba sin movimiento y su sem ­
blante sin expresión. E ra la imagen de la muerte. 
Quisieron hablarla, pero ella hizo sefla de que la 
dejaran sola. Una de sus amigas te  preguntó si te ­
nía  presente á  Jesús. Abrió la boca para decir sí, 
pero no pudo articular ni el m euor sonido. Ha­
biendo llegado poco despues el Sacerdote: <¿En 
dónde está vuestro Jesús? le preguntó. Ella pudo 
aun llevar la mano á su corazon. «Vuestro Jesús 
no puede s u f r i r ; es que se sirve ahora de vos pa­
ra  sufrir por los pecidores. Lo quoreis asi, ¿no es 
verdad?»

Julie ta  puso los brazos en eruz é hizo varías ve­
ces signos aUrmativos.

Habían ido aprcsura^amsote i  buscar el mé­
dico.

La sacudió fucrtomevto para hacerla volver en 
si. Púsose ella un poco en movíminto, pero sus do­
lores volvieron á  comenzar. El médico, llevando á 
parte a l Sacerdote, le dijo: «Esto no me parece bien; 
abrigo grandes temores.» Ordenó un medicamento 
enérgico que no produjo ningún efecto. A las once 
manifestó de nuevo sus inquietudes y  repitió las 
mismas palabras.

Julieta permaneció largo tiempo en una inmovi­
lidad completa. Se trató de hacerle pasar algunas 
gotas de caldo, pero ias arrojaba. A mediodía, el 
médico logró sin embargo hacerle tomar una cu ­
charada sostciiíóudole la  cabeza.

A eso de la una el Sr. Cárlos, primer vicario de 
Sao E ustaquio , canónigo honorario de París, que 
habia querido dar algunos consuelos á la enferma, 
se retiró sin haber podido arrancarle una sola pa­
labra. La c^ecm a  tuvo fuerza d o  mús para hacerle 
una señal con la mano en testimonio de perfecta 
conformidad con la voluntad de Dios. El vicario 
pensó que ella no volveria á levantarse del lecho. 
No obstante , ie pcometíó escribir al Arzobispo á 
Qn de obtener licencia para traerle el buea Dios 
á los dos días sí habia lugar. (Los estatutos de 
la  d iü c m s no permiten comulgar en viático á in- 
térvalos tan cortos sin una autorización especial). 
Julieta tenía el más vivo deseo de recibir otra vez 
á Jesucristo, Las personas que la  rodeaban no lo

deseaban menos que la enferma^ sea á  fin de pro­
porcionar á  su amiga este consuelo que ella tanto 
ambicionaba, sea porque cada vez que se le decía 
cu í í í ro  Jesús, parecía que esta palabra suspendía 
repentinamente sus dolores y  por decirlo así, en­
cantaba su mal. ¿Qué sería, pues, cuando viniera 

él mismo?
Más pareció que todo iba bien pronto á terminar­

se, Julieta s in t ió , eo el trastorno que se obró en 
todo su ser, que la  vida se le acababa por momen­
tos, que iba á morir; comenzó á llorar, no porque 
no estuviera enteramente resignada con la  volun­
tad de Dios, sino porque, aun deseando i r  á  él, le 
dolía algún tanto separarse de sus piadosas amigas 

á quienes amaba con ternura.
Poco despues, el confesor entraba en la  habita­

ción. Habia leído en el Propaijador de la devocion 
á  San losé  (cuaderno 12’ , Octubre 18G6) la c u ra ­
ción admirable é  instantánea verificada en Digne 
el 18 de Julio en la persona de la herm ana Alíx, 
el mismo día en que el Padre Santo le envió su 
bendición. Este suceso Kabía impresionado mucho 
al bueu Sacerdote, quien llevaba consigo un peda- 
cíto de la  sotana del incomparable Pontífice. Ila- 
bíaselo dado el subdirector de la archícofradia de 
Nuestra Señora de las Victorias a l volver este de la 
Ciudad Eterna.

Eran las dos de la  tarde poco más ó menos. Ha­
llábanse cerca de la enferma Maria Oger, modista; 
Faony Guérin, profesora de piano; Angélica Dela- 
mare; María Aubert, Hortensia Farot, y  Amelia 
Massenott, la  señora P ...... y la hermana de la  en­
ferma estaban en una habitación inmediata.

Creyendo el Sacerdote que estaba próximo el 
último momento de Julieta, se apresuró á echar­
le la  absolución despues de haberla ligeramente 
exhortado . La enferma hizo grandes esfuerzos 
para balbucear algunas palabras al confesor, quien 
solo pudo entender una que desprendida de la fra ­
se que tenia Julieta en su imaginación, carecía 
de sentido .

— .Hija m ía , la  dijo el confesor elevando la  voz; 
os traigo un don preciosísimo, un pedazo de la 
sotana de N. S. P . el Sumo Pontífice Pío IX. 
¿Comprendéis lo que os digo, no es verdad? ¿de­
seáis este don? ¿Os acordais de la m ujer del Evan­
gelio, que decía á  Nuestro Señor; iSi puedo tocar 
únicamente la  orla de la túnica sanaré?» ¿Creei. 
en la  omnipotencia de Jesús? ¿creeis que puede to ­
do cuanto quiete? Y ella m urm uró con apagado 
acento: •¡Todo, todo, todo!»

■Vamos, tened fé. Hasta ahora habéis sufrido por 
el Papa, por la Iglesia, por los pecadores: pues 
bien el Vicario de Jesucristo va á  curaros: tened 
confianza; ¿quereis sanar?

Julieta hizo un  signo que parecía decir: -lo que 
Dtos quiera.»

— «¿Qüereis vivir para sufrir y  sufrir por Jesús?
Y la  enferma hizo un signo de completo y genero­
so asentimiento.

— ‘Vamos, es preciso sanar. Decid, pero coo fé 
viva, muy viva, confé que no admita dudas: - J e ­
sús mío, si quereis, podéis curarme. Jesús mío, 
glorificad á vuestro siervo Pío IX. Virgen santa, 
madre mia, glorificad á aquel que ha proclamado 
elglorioso privilegio de vuestra Concepciou inm a­
culada.»

La moribunda se adhirió á estos sentimientos con 
amor; conocíase en sus movimientos.

Maria Oger se apresuró á coser al escapulario de 
Julieta habia el pedacito de tela de lana blanca que 
formado parte de la sotana del Padre Santo. El 
sacerdote se aproximó y frotando con este pedazo 
los párpados cerrados de la enferma, le dijo; -V a­
mos, tened fé, fé vivísima; abrid los ojos.» Y r e ­
pitió coo fuerza y  autoridad; .Abrid los ojos.» 
Pareció entonces á Julieta que ten ia  sobre sus p á r ­
pados dos pesadas planchas, que hacia supremos é 
inútiles esfuerzos p a ta  levantarlas, y  que una m a ­
no estratta pasando sobre su frente la  libraba de 
aquel peso. Abrió entonces los ojos lenta y  solem­
nemente, como dice uno de los testigos presen­
cíales. La enferma vela y  su primera mirada fué 
dirigida á  una ioiágen de talla de la  Santísima 
Virgen, que tenia colocada' sobre su cama.

— .¿llecoaoceis á vuestras amigas? le preguntó 
el Sacerdote. Estos dias atrás las veíais con ios 
ojos del alma; hoy las veiscon los del cuerpo..»
Y la enferma estendió la mano á las seis personas 
que la rodeaban.

El confesor acercó en seguida á '  los lábios de 
Julieta el precioso paño. .Vamos, decid conmigo:
• Señor, glorificad á vuestra Iglesia, gloríQcad á 
vuestro santo Pontiñce.» Besó Julieta con amor el 
venerable paño, y  en el mismo momento dijo nn 
alta voz: lElSoberano Pontífice me ha sanado.
Y se incorporó.

Se llamó á la  señora Prevost: .Venid á v e r á
Julieta, ya está curada.» También se llamó á Ma­
ria D... .Vuestra hermana está ya buena.» Y una y 
otra se tendieron los brazos y se abrazaron con te r ­
nura, enm edio dé la  conmociongeneral.

Pero la enferma continuaba padeciendo del cora- 
zoo. .Hija mi», ahadió el confesor. Nuestro Señor 
no hace jam ás las cosas á medías, y  quiere cura 
ros radicalmente. Decidle: «Dios mío, vos no podéis 
dejar nada incompleto; curadme del todo. -Despues 
de recomendarla que pusiese sobre el corazon el 
pedazo de la sotana, el Sacerdote se separó un po­
co. Inmediatamente puso la euferma sobre el po 
cho la blanca tela que acababa de devolverla la 
vista y el habla. Sintió entonces deutro de s í un 
dolor extrafto, como sí le hubiesen dado ea  el co» 
razón una puñalada. Parecíala que;esta entraña h a ­
bía dado un salto y  que volvía á  quedarse en su 
lugar. Estaba curada.

Presentóle entonces uno délos circunstantes una 
fotografía del Padre Santo, y  Julieta la besó repe 
tidas veces con efusión. 'Hallábame ya entre el 
cielo y la tierra, decia ella sonriendo, y el Padre 
Santo me ha vuelto á traer aquí.» Diósele caldo, y 
tomando la  taza en las manos, lo bebió de un 
trago.

Las personas á cuya vísta acababa de verificarse 
esta repentina trasformacion, estaban llenas de 
gozo, deadm irapion y de reconocimiento. Ellas y 
Julieta rezaban el subUme cántico de la Santísima 
Virgen, el Maqnificaly éxtasis 3e la  humildad ag ra ­
decida.

María Uger se encargó de escribir a l seúor Abate 
Cárlos, que no habia podido dar el Viático á la eu ­
ferma.

Quedó esta en el más profundo recogimiento, en 

el que volvióse á sumergir pasadas los primeras

emociones. Habiendo entrado á verla una  de sus 
amigas, la  encontró anonadada delante de Dios, 
confundida y las manos juntas. «¡Qué bueno es 
Dios, exclamaba alzando las manos hácia su altar- 
cito! ¡Qué bueno es Dios! Estoy como abrumada por 
el peso de sus misericordias! ¡Una miserable c r ia tu ­
ra  como yo! ¡Dios y  sólo Dios lo h a  hecho t»do.»
Y jun tándolas  manos añadía: ¡Ah! ¡Dios mío. Dios 
mió, ahora necesito corresponder dignamente á 
vuestra gracia!

El confesor volvió á encontrarla tres ó cuatro 
horas despues a leg re ,  espansiva, r i su eñ a ,  con la 
vista animada, hablando en voz alta y  sin el menor 
padecimiento.

Vino á verla el médico que la habia dejado m o ­
ribunda, 7 no pudo ménos de exclamar: ¡esto es 
maravilloso, iocreiblel Julieta no creyó que debía 
revelarle por el momento el secreto de su cu ra ­
ción y  le dejó eo la  creencia de que la naturaleza y 
el arte  habían hecho aquel prodigio.

Como en la víspera habia yo sido testigo del p e ­
ligro inminente en que la enferma estaba, quisie­
ron que presencíase también su curación ins tan tá ­

nea y me mandaron á  llamar.
¿Lo diré? Al ver á Julie ta  D......  sentí que un

sentimiento de terror religioso se mezclaba con mi 
alegríu. Figurémonos un cadáver que vea, hable , 
mueva los brazos y  se incorpore, y  tendremos 
completamente las sombras de la  tum ba, animadas 
con los movimientos^de la vida. Así estaba Julieta 
sentada en la cam a , las facciones prolongadas , el 
rostro pálido como la  m uerte , hasta tal punto que 
represeutaba la verdadera viuda resucitada por San 
Pedro eo el instante en que arroja su mortaja. Ob­
servábase aun ea su fisonomía cierta admiración, 
semejante á la que se experimenta al pasar de re­
pente de un lugar oscuro á  otro bañado por los 
rayos del sol. Besaba continuamente.el retrato del 
Soberano Pontífice dando muestras de verdadera 
alegría infantil. Tenía alrededor unas quince per­
sonas, de pié a l fondo de la a lcoba, apoyadas en su 
catre, sentadas á los lados en los piés, en tierra  y  
esparcidas formando círculo. Todas las miradas 
estaban fijas en elia, y  ella á su vez m iraba á  to ­
dos con carino.

—¿Estáis curada, bija mia?
—Si.

—Diosos h a  dispensado una gracia especíalísí- 
raa. Preciso es conservarla con reconocimiento y 
humildad. ¿Padeceís todavía?

— No.
— ¿No sufrís nada?
—Nada; pero estoy un poco débil y  luego......

luego tengo ham bre.
Al o ir .á  Julieta estas palabras, los que alli esta­

ban soltaron la carcajada: la  enferma también se 

rió.
Despues de mis preguntas, que proporcionaron á 

Julieta oeasion de manifestar la  jiccesidad que 
sentía de comer, diéronse prisa á buscarle algún 
alimento.

Para dar fin á este día memorable, todas ¡as 
personas que acompañaban á U  enferma hincá­
ronse de rodillas, y  á petición de Ju l i ; ta  rezaron 
e l Te Dcum. También rezaron segunda vez el Mag­
níficat, un Padre Nuestro y  una Ave Maria por el 
Padre Santo y las deprecaciones siguientes; .S m  
Miguel, ruega por nosotros; San José, ruega por 
nosotros.»

Julie ta  habría querido levantarse inmediata­

mente, más por deferencia á  la  señora P ......  á  la
cual costaba trabajo creerla completamente cura­
da, permaneció acostada y durmió en un sueno 
desde la media noche A las seis de la mañana.

Ai día  siguiente, martes, manifestó Julieta el 
mismo deseo. Su corazon la a rrf ítcaba  á  los piés 
de Nuestra Señora de las Victorias. Por obediencia 

solo dejó de satisfacer sus deseoj. La señora P..‘.. 
decía que era preciso no tentar á  Dios.

Pero el próximo juéves 11 de Octubre, se le ­
vantó muy de mañana secretamente, y fué á oír 
Misa y  á  comulgar á Nuestra Señora de las Victo­
rias-A llí permaneció arrodillada durante la Misa 
y  la acción de gracias, sin que por eso so sintiese 
fatigada; despues se dió prisa á volver á casa y acos­
tarse, á t,in de que su ama al despertar la encontra­
se en la cama.

Por último, e l viernes 12 de Octubre concluyó 
para Jiilieta esta penitencia, y  detde entonces 
hizo largas visitas á  Nuestra Señora d e  las Victo­

rias.

A los pocos dias pudo sobrellevar, sin que su sa­
lud se resintiese lo más mínimo, el trabajo consi­
guiente á una mudanza de casa, y  hoy está mejor 
que ántes de caer enferma.

¡Coincidencia singular, en la cual es difícil de­
j a r  de ver la  acción de la Providencia! Pocos días 
despues de su curación, recordaba Julie ta  á una 
persona, para  la cual no tenia secreto alguno, que 
movida por inspiración divina, habia ofrecido su 
i ' íáa  ó, Jesucristo por ía  iglesia y  por el Papa  ea 
la  octava de la festividad de San Pedro.

¿No es admirable que el Seflor, despues de ha­
ber aceptado la ofrenda generosa de la  n iña entu­
siasta de ía Santa Sede y haberle hecho de cier­
to moda gustar la muerte, le haya  dado la vida 
en consideración al Poatiflce por quien quiso 

morir?

¡Gloria á Dios! ¡Gloria á  María Inmaculada! ¡Amor 
al Vicario de Jesucristo! ¡.Vdhesion á la  Iglesia y  á 
la salvación de las almas!

París, 28 de Octubre de 1366.

j |  N., PresUtero.

dos comoel señor marqués de Z afra , tenían ya 
concedidas las cruces cerca de dos anos. También 
recibió de manos de S. M. la  banda de Maria L u i­
sa la señora marquesa defiaamonde dona Mariana 
Fernandez de Córdova.

D iceü ie  q u e  h a s ta  p r im e r o s  <lrl a ñ o  e n ­
trante no se dictarán las disposiciones relativas á 
la  recepción de productos y  trabajos españoles pa­
ra  la  Exposición universal de París.

C u e n t a  u n  p e r ió d ic o  q u e  l ia  l l e g a d o  á
esta córte un comisionado de varias casas extran­
jeras con autorización para comprar terrenos en 
la Fuente Castellana. El pensamiento de esta em­
presa es desarrollar en aquella parte de Madrid 
una vasta edificación de viíiendas aisladas para 
cada familia coa jardín huerta  y  cerca, á im ita­
ción del icotaje» ó casa de recreo inglesa, donde 
se gocen á  la vez la anchura y  comodidades del 
campo y  las que puede proporcionar el residir al 
mismo tiempo en la córte.

Los arrendamientos serán muy eqaitatívos.»

E a fe r in e d a 4 eí« o to ñ a le s ,  y  n o  e n  g r a n
número, son las que han reinado en la  última se­
mana, notándose, por su frecuencia, las interm i­
tentes cotidianas y cuartanas, las calenturas gás­
tricas remitentes, los dolores reumáticos y  ner 
viosos, las anginas, las erisipelas, algunas de ellas 
ilemonosas, las oftalmías, las corizas, las fiuxio- 
n«s á la boca y á  los oidos, y  las fiegmasías de 
ciertos parenquímas con especialidad de los pu l­
mones é hígado. También ha habido algunos ca ­
tarros laríugeos, bronquiales y  pulmonales y  bas­
tantes erupciones á la piel, entre las que predomina­
ron las viruelas, el sarampión y  la  escarlata.

La mortandad, como entrada ya del invierno, i  
pesar de que las enfermedades agudas fueron po­
cas en número, como terminaron su carrera  m u ­
chas de las crónicas, no dejó de ser bastante gran* 
de, particularmente en los hospitales, en que por 
desgracia abunda muchísimo esta clase de afec­
ciones.

E l  3 9  á  laiii o o lio  y  m e d ia  d e  l a  n o c h e
saldrá el tren oficial que ha de hncer la inaugura ­
ción de la línea de Ciudad Real á Badajoz. La co­
mitiva se detendrá día y  noche en Lisbaa y regre­
sará para el 27.

Al dia siguiente quedará abierto al público el 
servicio completo de la  línea férrea entre  Madrid 
y  Lisboa.

E<os a s p ir a n te s  d e l  C o le ¡; lo  n a v a l  d e  C á ­
diz han hecho una cuestación entre  todos reunien­
do la  sum a de 2,813 is. para distribuirlos entre los 
heridos de la fragata Villa de Madrid.

U n a  e o m p n ii ía  d e  c a i i i la lU ta s  e s p a ñ o le
proyecta, según La Epoca, hacer proposiciones p a ­
ra  la  adquisición de toilo el terreno que ocupan la 
puerta de Alcalá, el Pósito y  cuartel de ingenie­
ros. Caso de realizarse su pensamiento, se edifica­
rá  allí una hermosa y elegante manzana de casas, 
que embellecerá notablemente aquella principal 
entrada de la poblacíon. .

H a  fa l le c id o  e l  S r .  I>. J o a q n in  B l a k e ,
brigadier perteneciente al Estado m ayor del e jé r ­
cito, y  que residía en Valladolid on situación de 
cuartel.—R. I. P.

H a  s id o  n o m b r a d o  p r e s id e n te  d e l  C o n ­
sejo provincial de Málaga el Sr. D. Juan  de la  Bar­
cena y Mancheno.

E n  al||una)$ ca rn co .er ia s  d e  M a d r id  s e  h a
bajado estos últimos días el precio de !a carne, 
míéntras que en otras no ha tenido rebaja, sin que 
pueda adivinarse el motivo de esta diferencia.

P o r  in ic ia t iv a  d H  GohicrDO i n s l e s  s e
han atiierto negociaciones entre la Gran ltretafSa y 
Francia , con objeto de unir dírectameule á Brest 
con Valentía, estableciendo u a  cable submarino 
qne en laceá  F ranc iay  á  las naciones latinas con 
el cable trasatlántico, y  por consiguiente con los 
Estados-Unidos.

E n  e l  C o n g r e s o  f u r m a c é i i l lc o ,  q n c  h a c e
dos dias está funcionando, se discute por las dife­
rentes secciones el arreglo departidos, las instruc­
ciones farmacéuticas y  la celebración de otro Con­
greso pura~mente científico. cuyas cuestiones haa  
sido promovidas por diferent('s profesores. La toe- 
sa ha quedado constituida bajo la presidencia de 
I). Antonio Rosado; vicepresidentes son los señores 
Roncal y  Charlone, y  secretarios los Sres. Ruiz del 
Cerro, Escuder y  Cabañas. Ha sido elegido por 
unanimidad presidente honorario el Sr. D. Nemesio 
Lallana. Las secciones se dividen en cienííflca, p ro ­
fesional y  cconomíca.

A y e r  q u e d ó  c o lo r a d o  d e f in it iv a m e n te  en
la Puerta del Sol el reloj últimamente regalado 
por nuestro célebre compatriota Sr. Losada. No 
podemos juzgar del mérito artístico de su máqui­
na, pero basta saber la casa de donde procede para 
poder asegurar que estará  bien construido. Por el 
pronto la campana tieue un sonido claro y se oye 
a distancias mayores que ia de el auterior Es de 
suponer que en adelante el pueblo madrileño po­
drá saber con seguridad que la hora en que vive 
es Id marcada por el reloj fijado en el ministerio 
de la Gobernación, 

iSe {la  v e a i i ic a n o  en  P a l a c i o  e l  s o l e m n e  
acto de condecorar con las insignias de caballeros 
grandes cruce» ádiferentes personajes. Entre ellos 
se encontraban los Sres. ürovio. .ííarfori. Trillo, 
Rivas, Moutaivo, Somoza, Servent; \ e r a  é Isla, 
Santistebau, Segovia, -Viuent y  Vives, Fitor, briga­
d ie r  Topete, condcde Alvar-Fanez y marqués de 
Zafra, de Vallejo, dé Viilavieja, de Almonacid, de 
Camarasa y de Albianca. Algunosde loscoudecora-

CORREO DE HOY.

Nos h a  hecho gracia la siguiente noticia quo 

leemos en un  periódico italiano;

.Dícese que el ministro de Marina ha dado úrden 
á la escuadra de que se prepare para vigilar el Me­
diterráneo y principalmente las aguas de Civitavec- 
chía. Trátase de que el almirante Persano se pon­
ga al frente y vuelva al servicio activo, á fia de que 
venge la  derrota de Lissa, echando á pique... el 
único buque de la escuadra Pontificia..

La Gacela oficial de F lorencia ha publicado 

el dia IG una nueva c i rcu la r  del barón Ilicast>li, 

p residente del Consejo de m in is tros , antorizan* 

do á  volver á sus diócesis á todos los Obispos 

alejados de sus diócesis que se encuentran  ac ­
tua lm en te  en Roma ó en o tros puntos.

E s  para  llam ar la  a tención que  esta circular 

se haya publicado pocos dias después de o tra  

análoga, de que ya t ienen  noticia nues tros  lec to ­

res , en la cua l se exceptuaban de la autoriza­

c ión p a ra  volver á su  diócesis á  los Obispos que 
estuviesen en Roma. Estam os seguros de que 
esa c ircu la r  ha de serv ir  de pretesto  para  in s is ­

t i r  en los ru m o re s  de reconciliación e n t re  el P a ­

d re  Santo y el reino  subalpino.

T a l  vez no tiene otro objuto su pnlilicacion.

Las úUiuias no tic ia s  de N ucva-Y ork  que al 

canzan al 6  d e l  co rr ien te ,  anuncian  que  los an­

tiguos comisionados de policía de B a lt ítno re  
pusieron en p ris ión  el d ia  3  á  los nuevos co m i­

sionados y al sclieriff, acusándolos de h ab er  in ­

ten tado  prom over un m atiu . E l  genera l G ran t 

fué á  B altim ore al d ia 's igu ien te , y  despues dn 

u n a  conferencia con ios antiguos comisionados 

pudo conseguir un  arreglo. Se prendieron 4,(X)0 

fusiles en las tiendas d é lo s  p rop ietarios conser­
vadores  de Daltimore.

Ayuntamiento de Madrid



E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l . — -Lúnes 19 ile NoviemLre <le 1806.

i
' I

VARIEDADES.

RESEÑ A  HISTORICA
IIF, LA SAGRADA Y VF.NBnABLE IMAGEN DE NUESTRA 

SKÑiIRA DEL POSAfilO , Q t E  LLEVÓ EN SU GALERA CA­

PITANA l i l i s  J I :A S  d e  AUSTRIA A. LA BAT4LLA DE 

LF.I'ANTO R> 1 3 7 1 ,  ¥  SE UEVERETíClA COMO TITULAK

Y PATRONA E S  LA CAPILLA P A B R O Q tlA L  CASTRENSE 

DEL COLEGIO NAVAL M ILITAR.

(Conclusión.)

V I I I ,

Descripción  fíe la  nfíwal capilla y  altar de Nues­
tra  ^ ñ o r a .— Catáloyo de sus nuevos Cape­
llanes.

Colocóse ioteriQímeQte la  Sagrada Imágen en Ja 
capilla p r o v is io D a l ,  que se habilitó a l efecto, y  más 

adelante en la que hoy se venecs.
Esta no es sino una de las sacristías del magni­

fico templo que la  munificencia del scfior don l'ár- 
los 111 empezó á levantar en la  nueva poblacioQ 
de San Hárlos, con destino á parroquia castrense 
del departamento de Marina, que allí debia esta­

blecerse.
No nos detendremos en describir esta notable 

iglesia, de la  que hace merecedísimos elogios el 
sábio Pons en su Viaje artisHco de Espafta, to ­
mo VII; y  que aun no terminada y sin cubrir su 
nave central, h a  sido dedicada para Panteón de 

jjiarí'nos ilustres.
Solo s inos ocuparémos, aunque ligeramente, de 

aquella de sus dos sacr is t ías , que se convirtió en 
lindísima capilla de la  Santísima Virgen.

Suplan ta  es circular, con cuatro compartimien­
tos, exornados de ocho columnas exentas de jóni­
co antiguo que sostienen el anillo y  esbelta cúpu­
la . El zócalo es de mármol negro de Tarifa y  la 
solería de mármol blanco de Italia. Toda la  capi­
lla  se encuentra estucada y pintada de azul, ex­
cepto los ornatos de la  cúpu la , anillo , linterna y 
ventanas, que imitan jaspes de colores. Las colum­
nas son negras y  sus chapiteles y  basas doradas, as¡ 
como los adornos de la  linterna y  cornisamiento 
del anillo. Los cristales de colores de la cúpula* 
claraboyas y  ventanas forman caprichosos dibujos 

de muy buen efecto.
El altar se halla en una de las v en tanas , apro­

vechando sus adocDOs para el retablo, que imita en 
gu pintura el mármol de Carrara con ornamenta­
ción tallada y d o rad a ; así como las mesas de las 
credencias, cuyas tapas son del mismo mármol, 
y  su ejecución de igual estilo.

Eli los intercolumnios de la  capilla hay coloca­
das en óvalos dorados ocho excelentes cabezas de 
Apóstoles, obra del jóven y  entendido pintor sevi 
llano Sr. Vega, y  en los recuadros por bajo del ani 
lio varias p inturas de no escaso valor.

El presbiterio es capaz, con relación á b s  dioien 
siones de la  capilla y  está cerrado por una ele­
gante verja de pilastras salomónicas de caoba y 
aceitillo, donde van colocados los etriles para la 

Epístola Y Evangelio.
Sobre los dos confesonarios se leen las inscrip­

ciones siguientes;

EL F.XM0. SR. D. GABRIEL CISCAR.

TENIENTE GENERAL QUE í 'ü É  DE LA ARMADA,

T

LAS VÍCTIMAS DE LA LEALTAD E S PA SO LA  EN AMKRICA, 

E S  2 6  DE ACOSTO D E 1 8 1 0 .

PEFE DE ESCUADRA SR. D. SANTIAGO LIMEIIS.

BRIGADIER DE LAAKMADA 

SR, D. JUAN GUTIERREZ DE LA CONCHA

Y

Sl'9  COMPaSF.ROS I»E INFORTUNIO.

1\. I .P .  A.

Á LA MEMORIA 

DB I.OS GCAHD1AS»MAKI.NAS DE SEGUNDA CLASE 

D. RAMON BULL jV LOPEZ Y D . ENRIQUE GODiNEZ T 

MIHURA ,

MUERTOS GLORIOSAMENTE

EN EL BOMBARDEO DEL CALLAO E L '¿  DE MAVO 

D£ 1 8 6 C ,

LOS ASPIRANTES ALUMNOS DEL COLEGIO NAVAL 

MILITAR.

B. I. P. A.
Ea la  antecapilla y  a i lado del altar de San 

Cirios Borcomeo, lienzo de brillante ejecución d e ­
bido al pincel dsl célebre M.iella, de ijuien es tam ­
bién otro cuadro que representa á S in  Fernando 
y está á  la en trad i, se puso una lápida que dice; 

EL COLEGIO NAVAL ÍIILITAR 
INAUGURÓ ESTA CAPILLA EN NOVIEMBRE 

l)E 1854,
LA IMAGEN DE NUESTRA SESOR.V DEL ROSARIO 

(JUE
COMÜ PATIIONA DEL ESTABLECIMIENTO 

SE VENERA EN ELLA 
ES TAMBIEN LLAMADA DE LA' VICTORIA 

POR SER LA QUE LLEVÓ EN SU N.\0 
EL íiENERALÍSlMO 

DONJUAN DE AUSTRIA 

CUANDO EN 1571 SE VENCIÓ Á LOS TURCOS 
EN LEPANTO.

Frente al altar de la  Señora, hay  otra  pequefla 
capilla con su altar, que corresponde a! Panteón 
de Marinos ituslres^  de la que se pasa á la otra 
sacristía igual en un todo á la  dedicada á la" San­
tísima Virgen, que llevamos descrita, y  que en la 
actualidad se está pintando y  decorando como 

aquella.
Tal es la  localidad donde la  venerable imágen, 

objeto de esta resefta, recibe un culto correspon­
diente á su celebridad y  á la  devocion agradecida 
délos marinosespalioles.

Consagrados al servicio de la  Excelsa SeOora 
están loa párrocos del colegio: los que si bien no 
pueden en rigor tomar el nombre de capellanes la» 
teranenses de la  basílica de Nuestra Seflora del Ro­
sario, por no haberse trasladado los privílpgios de 
aquel templo al del colegio, son sin embargo, y 

pueden rigorosamente titularse capellanes de la 

Histórica Efigie.
Por lo que habiéndose arriba insertado el catá­

logo de los antiguos servidores de laSefloca, desde 
que e n i5 7 t  recibió veneración pública en su pri­
mitiva B w iíica , no parece de todo punto extem­
poráneo el enlazar aquí aquel catálogo con el de 
loa modernos Sacerdotes Capellanes, continuadores 
del mismo culto, aunque sin las mismas preroga- 

tivas.
lié aquí este catálogo, desde los que servían en 

el colegio á la  fecha de la  traslación de la  histórica 

Imágen.
El bacMller D. Francisco de Paula firossa. caba­

llero de la  Orden Americana de Isabel la Católica: 
nombrado por S. M. primer Capellan Párroco en 
l ' í  de Diciembre de 1ÍÍ45. Fué promovido á un ca 
Donicato de Canarias en 20 de Julio de 1852.

Don José Dadeu, Presbítero de la  compañía, de 
Jesús: nombrado por S. M. segundo Capellan Pár­
roco en 1.° de Mayo de 1818, asceudido á primero 
en de Julio de 1Í152: dimitió e l destino en 20 de 
Agosto jle  11)53.

El doctor D, Simón Fernandez Saracho, abogado 
de los tribunales: nombrado por S. M. Capellan se- 
g u D d o  en 27 de Setiembre de 1Ü52; ascendido á  pri­
mero en 22 de Diciembre de 1853: cesó en 20 de 

Agosto de 1U56.
El licenciado H. ADtonio Eariquez y Ros, abo­

gado de los tribunales; nombrado segundo Cape­
llán po rS . M. en de Diciembre de 1851; ascen­
dido á primero en 20 de Diciembre de 1856; tras­
ladado de Cura é  la  Carraca en 7 de Abril de 1857.

El seílor doctor D. Miguel de Aparici y  Zubeldía, 
comendador de número de Isabel la  Católica, ca­
ballero de Cirios 111 y de la de San Fernando de 
primera clase, secretario honorario de S. H.; nom­
brado segundo Capellan por S. M. en 30 de Diciem­
bre de 1856: trasladado d eC u raa l  arsenal en 16de 
Marz i de 1857: ascendido á primer Capellafi del 
colegio en 7 de Abril del mismo año; promovido 
á TeQÍente Vicario general de! departamento, con 
retención de la primera capellanía quo desempe- 

■flaba, en 25 de Agosto de 1858; cesó en este últi­

mo destino, por haberse dnclaralo  incompatible 
con el Subvícariato en 7 de Díci''mbro de 1859. Al 
mismo tiempo fueron segundos Cap“llsnes sucesi­
vamente D, Domingo llarcía, D Angel Aguilar.
D. Juan Bautista Morote y  D. José María Estepa.

Duntoc D. Fernando de Hermosa y Santiago: 
nombrado primer capellan por M, en 4 de Agos­
to de 185!), y  actualmente desempí-fta el destino. 
Siendo segundos capellanes sucesivameiil«, doctor 
D. Pascual Ulíses Luna, D, AtauasioMun han, duc ­
tor D. José Solis y  Castaño, hoy lenicuLe vicario 
general de Cartagena, I). Leandro Pi.rcz y  Guz- 
m a n y  el licenciado I). Félix Davalillo y  Rivas, 
nombrado por S. M. en 15 de Enero de 18CÍ, que 
ejerce el cargo.

I X .

Proy(^cto de traslación li la niieva iglesia de iV««- 
Ira S(;ñora\ de tas gracias, honores y  privite/jios 
concedidos por los Soberanos Pontifices o  ¡a a n ti­
gua b/isilica.— Eli qué consis/en estas prerogati- 
vas.— Dcberian impetrarse ^  javor tic la capifla 
del colegio nai'üí mtíjfor donde hoy e~ñste la Sagra­

da imágen.

Cuando en 3 de Noviembre de 1819 ocurrió el 
fallecimiento del undécimo capellan prior de la an ­
tigua basílica de Nuestra Seílora, que como se re ­
cordará, era  D. Manuel de la Mata, al dar cuenta 
del suceso alcapítan genoral del departamento el 
teniente vicario genera! proponía; «Que en vísta 
del estado ruinoso de la basílica se llevase la Sa- 
gcadr. Imágen á la iglesia parroquial del departa 
mentó; y  que en este supuesto, para no perder 
las gracias concedidas por los Sumos Pontífl- 
ces y  señores Reyes á  la basílica ptloral latera- 
nense; se sülieit»s« de S. H. e! traslado de las 
mismas á  aqu^l templo en San Fernando.» Pero, 
ni una, n i otra cosa se llegó á  realizar.

Posteriormente, en 1849, conducida la histórica 

Imágen á  la capilla parroquial del colegio, como 
va dicho, el seflor doclor Viliaverde, Teniente Vi­
cario general entonces, propuso esto mismo á  favor 
d é la  capilla; lo q u e  tampoco se verificó.

Por último, el autor de esta resella, ha indagado 
con empefio el paradero de los originales de las 
bulas y Reales órdenes citadas doude se consignan 
estos' privilegios, con el ün de acometer la  empre­
sa de su renovación tantas veces intentada y siem­
pre sin éxito satisfactorio; mas todo ha sido en va­
no, pues estos documentos uo parecen en los ar­
chivos del departamento; lo que hace presumir 
han de encontrarse en el de la Patriarcal, ó en el 
ministerio de Marina, á donde debieron remitirse 
el año 19, cuando se suscitó la competencia entre 
los señores Teniente Vicario general y  subdelegado 
de Sevilla, sobre la posesiou de la basílica, como 
se desprende d é la  comunicación del Excmo. se­
ñor capitan general, de que se hace mérito en el 
párrafo VI de esta resella histórica.

Sea lo que quie ta , bé aquí, en resúmen, las gra­
cias, honores y  privilegios, que se ha pretendido 
en épocas diferentes trasladar al nuevo templo de 
]a Seftora. Primera: que la  nueva iglesia ó capilla 
se intitulase, como la  antigua. Real y  roiiíí/5c'¿a 
basílica laterancnse de Nuestra Señora del Rosario 
y  de la Vicloria. Segunda: que al efecto se suplica­
se i  Su Santidad el t ítu lo , incorporacion y her­
mandad con la de San Juan de Letran de Roma, 
cua los mismos privilegios espirituales que aquella 
disfruta y  disfrutó la primitiva de esta Sagrada Imá­
gen. Tercera: que los nuevos Capellanes consagra­
dos á su culto, gocen, como los que antiguamente 
tuvieron este cargo, del dictado de Capellanes Prio­
res y  honores de Canónigos lateranenses, con el uso 
d é l a  Cruz de San Juan y  trage correspondiente, 
que aquellos también siempre llevaron.

Y estando muy próximo el término de las im ­
portantes obras del contiguo pantean de ilustres 
marinos, de que es esta capilla principal depen­
dencia, y  en que han de reposar los venerables 
restos de Navarro, üravina, Fernandez de Córdo­
ba, Alava, Valdés, Ciscar, Ruiz de Apodaca, Lí- 
uiers, Gutierrez de la  Concha, Rodríguez de Arias, 
y otros bízarrosgenerales, gloria denuestra  arm a­
da, y  últimamente los del respetable fundador del 
colegio, capitan general Armero, nada m ás pro­

pio y oportuno que el gestionar la  concesíoQ de 
estas mercedes pontificias y  reales dignas, por 
cierto de engrandecer y decorar e l templo donde 
so r e v re n c ia  la  celestial Vencedora de Lepanto, 
y donde a! pió de su altar esperan la  resurrección 
de la carne tantos héroes de la  marina española.

Fesíasoo bk üeRaosA,

PA R T E  OFICIAL DE LA GACETA-

MINISTERIO DE FOMENTO.
REALES DRCRETOS.

Vengo en nombrar presidente de la  ssccion se ­
gunda de mi Rea! Consejo da Instrucción pública á 
D. Manuel Bertrán de Lis.

—Vengo en nombrar presidente de la sección te r ­
cera de mi Real Consejo de Instrucción pública á 
D. Cándido Nocedal.

__Para la plaza de vocal de mi Real Consejo de
lustruccion pública, vacante por no aceptación de 
D. Clíudio Jloyaiio, vengo en nom brará D. Domiugo 
Moreno, consejero de Estado, comprendido en la 
categoria tercera del a rt .  2.* del Real decreto de 9 
del actual.

—P ara  la plaza de vocal de mí Real Consejo de 
Instrucción pública,.vacante por b o  aceptación de 
D. Manuel Cortina, vengo en nombrar á U. Ma­
nuel de Ubessn, juez auditor del Supremo Tribunal 
de la Rola, comprendido bajo este concepto en la 
categoria quinta del a rt ,  2.“ del Real decreto de 9 

del actual.

— Para la plaza de vocal de mi Real Consejo do 
Instrucción pública, vacante por renuncia de don 
Manuel Ürtiz de Ziíliíg.:i, vengo en nom bra rá  don 
Antonio Escudero, presidente de la sección de Esta­
do yG racia y  Justicia del Consejodo Estado,com­
prendido en la categoría tercera del a rt .  2,“ del Real 
decreto de 9 del actual.

Dados en Palacio á treinta y  uno de Octubre de 
mil ochocientos sesenta y  seis.— Están rubrica­
dos de la  Real mano.—El ministro de Fomento, 

Manuel de Urovio.

SgOido con este motivo 'el parecer del Tribunal 
Supremo de Guerra y  Marina, y  conforme S. M. 
con lo expuesto por el mismo en acordada de 23 
de Octubre próximo pasado, h i  tenido á bien r e ­
solver que las mujeres é hijos de las ciases de tro ­
pa , como las de los jefes y  oficiales, tienen dere- 
clio á que el listado sufiague su pasaje marítimo, 
siempre que este sea el único medio de reunirse 
al marido, cuando por virtud de destino fijo por 
orden superior tenga que cambiar de residMCia 
entre la Península , islas adyacentes y  vice­
versa.*

De Real orden, comunicada por dicho séflor m i­
nistro, lo traslado á V. E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. B. muchos 
aftos. Madrid, 3 de Noviembre de 1866.—El subse ­
cretario, Francisco Parreflo.—S e to r . . . . ,

MINISTERIO DE ULTRAM.\R.
BEAL SE C R E T O .

De conformidad con e! parecer del Consejo de 
Estado en pleno, y  en vísta dé las  razones que me 
ha expuesto el ministro de Ultramar, vengo ea  de­

cretar lo siguiente:
Articulo 1.“ Los gobernadores superiores civiles 

de las provincias de Ultramar tendrán la  facultad 
de aprobar la  constitución de las compañías mer­
cantiles por acciones cuyo objeto sea esclusiva- 
mente industrial. No se comprenden en esta decía 
radon  las compañías que se propongan la ejecu­
ción ó es;)lot>icíon d é la s  obras públicas, ni las que 
hayan de realizar operaciones de crédito, emisión, 
giros, préstamos y descuentos.

Art. 2.° Queda derogada la Real órden de 8 de 
Setiembre de 1857, que modificó el art. 17 del de­
creto de 19 de Octubre de 1853, en cuanto se 
oponga á las disposiciones de este decreto.

La facultad atribuida á los gobernadores supe­
riores civiles dé las  provincias de Ultramar por el 
articulo anterior se ejercerá con arreglo á l a s  d i s ­
posiciones del mismo decreto.

"Dado en Palacio i  seis de Noviembre de mil ocho­
cientos sesenta y  s e i s . -E s tá  rubricado de la Real 
m a n o . - E l  ministro de Ultramar, Alejandro de 

Castro. __________

MINISTERIO DE LA GUERRA.
N úm . 20.— Circuiur.

Excmo. señor: El señor ministro de la Guerra 
dice hoy al director general de Administración m i­

litar lo siguiente:
.La Reina (Q. D. fi.) se h a  enterado de la co­

municación de V. E. de 1.® de Diciembre del año 
último, proponiendo que se sufrague por el Esta­
do el pasaje marítimo á las familias de las clases 
de tropa cuando viajen con estas á consecuencia 
de nuevo destino entre la Península é islas adya­

centes.

PA R T E RELIGIOSA.

S a w t q s d e h o i .  Sania Isabel, R einade Hungiia , 

viuda.

S a n t o  h e  « a S a k a .  San Félia; de Valoit, confe­
sor y  fundador.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en ia  igle­
sia de monjas Trinitarias, donde se celebrará á 
San Fólíx de Valoís con Misa mayor y sermón, que 
predicará D. Manuel García Caballero > y  por la 
tarde se ejecutarán completas "ántes de reservar: 
se dará á los fletes la absolución genera!.

Continúa la novena de Santa Gertrudis en San 
Justo, y  predicará D, Manuel Berrocal.

Es el segundo día de la novena de la  Virgen del 
socorro en la capilla del Monte de Pí«dad, y  p re ­
dicará por la  tarde D. Juan García Perez.

Continúa celebrándose por la  noche la devocion 
y novena por las Animas benditas en Saa Ignacio, 
San Pedro, Italianos, Cármen Calzado y  en Nuestra 
Señora de (Iracía.

V is i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a .—Nuestra Señora de 
la  ConsoIacion en Santo Tomás, ó la  de Guadalupe 
en San Millan.

Se reza de San Félix de Valoís con rito doble y  
color blanco, haciéndose conmémoracion de San 

Eugenio.

K O L K .l  R B  M A D R I D .

Cotisacion oficial del 17 de Noviembre de 1866.

FONDOS PCBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
34-00, 55»90y 54-00,

Idem, Ídem diferido, no publicado. 30-10.
Deuda del personal, no pubhcado, 16-05.
Acciones de carreteras generales, tí por 100 anual 

emisión de 1.° de Abril de 1850 de á 4,000 rs., 
no publicado, 81-00 d.

Idem de á 2,000 rs., id.. 85-75 d.
Idem de 1." de Junio de 1851, de á 2,000 r s . .  

Ídem, 84-00 d.
Idem del Canal de Isabel II, de  1.000 rs ., 8 por 

lOit anual, primera emisión, id ., 99-00.
Idem., ídem, ídem, segunda emisión, id., 100-90.
Obligaciones generales por ferro ca rr i le s , da 

á 2,000 rs .. publicado , 00 50, 45 y  51),
I d e m  Í d e m  i d e i n  ( n u e v a s ) ,  d e  i  2 ,0 0 ü  r s , ,  iden» , 

58-85 y 75.
Idem. id. por id ., de á 20,000 rs ., no publica­

do, 58-50 p.
Acciones dcl Banco de España, id .,  11^-00 d.

CAMBIOS.

Lóndres, á  90 dias fecha, 49-25 p.
París, á  8 dias vista, 5-12 p.

BOLSAS EXTRANJERAS.

Amberes, 14 de Noviembre.—Interior, 30-75.— 
Diferida, 30-90.

Amsterdara, 14 de Noviembre.—Interior, 31 li3. 
— Diferida, 31 5i8.

Lóndres, 14 de Noviembre.— Consolidados, 88 5[8 
á  88 3i4,

París, 15 de Noviembre.— Interior espaflol, 32 l i4  
— Diferida, 32.

Cada linea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 35 céntimos de real; pero 
no se iuseitará anuncio por pequeño que sea 
por ménos de 4  rs.

El precio deloscom um cadoses el de ¿reales 
vellón línea de le tra  del expresado cuerpo.

SECCIOS DE ÁIIDNCIOS
Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á los  particulares, que anuncien 

periódicamente.
Hay viñetas y  titulares para  anuncios da 

mayor tamaño.

CONFEBENCUS

DEL PADRE FÉLIX,
D E  L A  C O M P A Ñ ÍA  D E  J E S Ú S ,

PREDICADAS EN 186é.
T U A D Ü C I O A S  y  P UB L I C ADAS  P O R

EL P E N S A M I E N T O  ESPAÑOL.
En las Conferencias de esto año ha combatido el Padre Félix la 

economía anti-cristiana, y  principalmente el socialismo. .
La lectura de este libro puede producir inmensos bienes en cier-

tas  t^acerse una obra de caridad propagando la lec tu ra  de

estas Conferencias. , ^  ^  ̂ toco
E xisten  también ejemplares d é la s  Conferencias délos años 1883,

1864 y  1865. ^
Las correspondientes á  cada año forman un folleto encuadernado 

a la rústica  que se vende á 4 rs. en Madrid y  5 ra. en provincias,
franco de porte. , . . , - , t- t »

Los pedidos deben hacerse ú la  Administración de EL Ph^ibA - 
MIENTO ESPAÑOL, Pelayo, 38 y  40, principal.

BA^CO DE PREVISION Y SEGURIDAD
■ •p o s l i io n le :  Excmo. señor conde del Asalto y marqués de Cebajlos, propietario.
V ic«:-[iri‘MÍ«l(.'ute: D. Antonio Aparisi y  Guijarro, diputado á Córtes y propietarios
S p o r c l a r l o :  I). José Alerany, catedrático y propietario.
l ü r e c l o r  g e n e r á i s  D . Federico de Salido y Baides, propietario.
D ir e c t o r  a< ljuu lo t D. José Mur y Vilanova, abogado y propietario.

C A P i T A l i  I 1ÍG R E S .4 D O :

3 í i . í ! 3 , l i 2 , í i l  n .  V t i .

Dsta compañía es la  tínica en su clase que excluye terminantemente de sus estatutos 
toda operacion basada en «1 crédito personal', coloca su capital sobre garant%a material 
j/poíütwo; intervienen en sus operaciones los consejeros; liquidación 
imposiciones desde 10 rs.; beneucío abonado 75 céntimos;
a) 9,53 al año.

Dirección general, calle de San Agustín, 5.

'por 100 al mes, que equivale 

(l.G.

I .Ñ E E R M E D A D E S  DE  ̂ LA
B E S L L T A  d e  l o s  e j p e r i i n ? n t o s  h e c h o s  e n  U  l a d n  j  F r a o c i a  p o r  l o s  m é d i c o s  m a s  a c r e d i U -  

d o í .  q u e  l o s  G r a n i l l f l s y  e l  J a r a b e  d e  B i d r o c a l i l a  d e  J .  L é p i n e ,  s o n  e l  w e j o r  y  e l  m a s  

o r o n i o  r e m e d i o  p a n  c u r a r  t o d a s  l a s  m p e i n e t  j  o t r a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l ,  a u n  l a s  m a s  
r e b e l d e s ,  c o m o  U  l e p r a  y  e l  e l l f a n t ú u i t ,  U s  s í f i l i s  a n t i g u a s  o  c o n a t á t u c io n a i e s ,  l a s  a f e c c io n e »  

e s c r o f u l o s a s , l o i  r e u m a t i s m o s  CTÓuicos, e tc .
D e p o s i t a r i o  g e n e r a l  e n P o n s , - M .  E .  F o u r n i e r ,  f a n a a c é n l i c o ,  r u é  d  A a i o u - S a i n t - H o n o t á ,  2 S .
P a r a  J a  v c n w  p o r  m a j o r ,  M . ¿ a b é l o n y o  y  C*, r u é  B o u r t o n - V i U e n e u T e ,  1 9 .

DeiiüSÍtariDS en Macliid: D.J. Suiioii, calle de l Caballeroüi; líríicu. 1 — R u rre l l ,  ’̂ r m i  
nos, Puerta d e l  Sol, 5, 7 y í* — Moreno Miquei, calle del Arenal, ft.—Sr. Sanclie_z pcaiia’ 
calle del Príncipe, l á . —Escolar, p la íi del Angel, 7,— La Agencia frauco-espanola, o l 
calle del Sordo sirve los pedidos. En provincias sus depositarios. (A.j

LA REINA DE LAS TINTAS.
CON REAL PRIVILEGIO.

La fábrica y depósito por mayor se halla en la Concepción Gerónima,
• - '  número 27, Madrid. . « r» .  . ■ 
NOTA —Los consumidores a! por mayor pueden dirigir sus ponidos á  D. Antonio 

Cano. '_______________________________________________ ¡Núm. 4 / 9 . - 0  7, G,)

ELEMENTOS DE FILOSOFÍA ESPECULATIVA,
SEOüM LAS DOCIRINAS DE LOS ESCOL.iSTlCOS T  SIKGüLAllME.'iTE

DE S a n t o  T o h .xs  d e  A q u í s o .

O b r a c sr r it i t  e n  I la l ia n o  p o r  e l  P re isb íle r o  » .  J o s é  P r i s o o ,  j  ír a d n o ld a  
( l e l a  e d ic ió n  ¡loi* W. iWablno T ojftdo.

Se luí pui)lícado el tom o2.® y últimn do esta olira, la cual se espende á îO rs. en 
Madi'iil en la Lil>reriii cntólica inlernacional ilo Tejado, Silva, <17 y -59, y en a liürerifl 
ilu Olampndi, Paz, G, Kn trovincias á 50 rs., por pedido directo dcompiinatl» do su ini- 
porfe, dirigido á la libr.T a de Tejado, ó á los corresponsales de dicha librería.

En todo pedido de di«z ejemplares acompañado de su importe se hará uii auuno do un 
lü  por 100, Cuando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentara este 
abono.

l i l C O R  D E  I t l t K A  C O > € F : \ T R A n O

LIQUEUR DE G O M O N  C Q M T K E E
Pnpirad» f«t E. GVYOT, P>i»íiisU«, p la c e  G ozlia , 1 , e n  P a r ís .

Dnico medicsrasEto adoptido por lodos ios médicos da los hospitales de París, para U 
mejor preparación ¡nsUntánea y i  dósis fija del «le Bre». — Administrase con
éxito ea los eafarroí di lot bronquiot y de la tejtga, las ronqueras, lat afecnoats cuíánm, 

tof ordinaria y conmibim, íot j)<rif«ííoí orontcat y recMntes.
ÍLos cnoharadas de este licor para  un litro de agua, ó una cuoharadita 
iara una ta ia ,  bastan para p reparar por si mismo é-inslantaneam ent^ 

el Agua de Brea.) V
»  - ^ E S  EL iDDlFltllDOS MkS EFICAZ OE LAS BUCOSK DEL ESTOBÍSO Y DE t »  VEJISÍ^

4  Precio del frasco en París, 8 reales; en Madrid, 12 reales. ^  ^
^  prípartf doce litro» de Agai. dt Bféa.) ^

véndese en Madrid, en casa de los SS. Sánchez Ocafia.
^ E s c o la r y M o r e n o M iq n e l . - t a iC l l iC U l 'lü tC O - S S P A I I O U ^

31, eslie liíí i'íírdo, s m v E  LOS PEDIOOS.— ^
• En prcrvincias sus depositario!. ^

ü O V E iV , !

DE LA

INMACULADA COfíCEPCION.
(Novena edición,)

Esta preciosa novena, cuyo mérito atesti­
gua el ser h  presente la novena edición, 
contiene ademas la historia de la Medalla 
Milagrosa. Los que quieran adquirirla podrán 
hacerlo en la ifarería de Sánchez, calle de 
Cíirretas, núm, 21, á C cuartos ejemplar; y 
sí quieren recibirla por el correo la pedirán, 
enviando dos sellos de á 4 cuartos al Piesbí- 
terii ü, Francisco Morales en ia tJapilla del 
Obispo, Müdrid.

(Núm,— 1 V.— 2 G. 2-1'.)

DU.\MAS ORIGINALES EN VERSO
POB EL PRESBÍTERO

Don Jo.^é Maria León y  Domingucz 

Los dramas que anunciamos ofrecen una 
lectura amena, cristiana y altamente mo-

ralizadora, recreando los ánimos con las 
tiernas escenas que en ellos s5 presentan,

Í' haciendo aborrecible el t í c í o  y  amable 
a virtud.

Ofrecen también la  ventaja de que, sin 
perder por eso su ínteres, carecen de per­
sonas del bello sexo, lo  cual permite que 
puedan ser representadas por n icos en los 
colegios.

PRECIOS.
Los Mártires patronos de Cádiz,

en tres actos................................
El Angel del Puig-Cerdá, en3

actos........................................
Dumas, ó la huida d  Egipto, en 2

actos.............................................
Tomando los tres en 20 rs.
Los pedidos se dirigirán al autor, calis 

d e is  Compañía, mira. 8. Cádiz.

8 reales.

C

í '2 i to r  responsable:
Dos Manuel nE T om.vs. _ 

Imprenta de El Pexs.\miisto Espasoi, 
Pelayo, 34.

Ayuntamiento de Madrid




